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INTRODUCCIÓN













Siempre me ha gustado la Historia. Creo que era la única asignatura que tuve en mi colegio donde tenía ganas de seguir leyendo el libro para ver qué pasaba después. Sin embargo, mi afición por la Historia fue menguando con el paso de los años, y acabé enamorándome de algo parecido, del arte de contar historias. Historias de ficción. Con quince años escribí mi primera novela, sobre un tema que me apasionaba: el misterio de la Atlántida. Más adelante fui interesándome en otros temas y acabé dejando la Historia en sí de lado, me licencié en Comunicación Audiovisual y estuve bastante tiempo rodando cortometrajes y webseries. 

En algún momento del año 2015, debido a una crisis creativa donde no lograba dar forma a un guion que quería escribir, se me ocurrió la idea de recuperar mi afición por la Historia. Gran parte de los conocimientos que requería para elaborar aquel guion necesitaban de la Historia, y en mi camino se cruzó Youtube. Creí que era una muy buena plataforma para colgar cortometrajes y vídeos de gatos, pero vi que había un déficit de contenido educativo, especialmente sobre Historia. Fue entonces cuando se me ocurrió comenzar a contar la Historia en Pero eso es otra Historia. 

Me compré muchos libros, me documenté, y comencé a analizar la Historia como nunca antes lo había hecho: de forma sistemática y en profundidad. Me di cuenta de que en el colegio solo nos enseñan una fracción mínima y tremendamente básica de la Historia del mundo, y que tenía mucho por descubrir. 

Este último año he tenido la oportunidad de ayudar a varios chavales de la ESO con diferentes asignaturas, como Lengua, Inglés y sobre todo Historia. Todos estos estudiantes tienen algo en común: a ninguno les gusta la Historia, ni siquiera un poco. ¿Por qué? Yo siempre he visto la Historia como una de las asignaturas más fáciles de aprender, porque es básicamente eso, una historia, como una película. Aunque viendo los libros de Historia del colegio puedo entender que esta tarea sea como intentar aprender de cine leyendo solo sinopsis de películas. 

Al parecer no hay término medio, o hay libros muy muy básicos, donde los imperios aparecen y desaparecen por arte de magia y de vez en cuando te hablan de un personaje importante, pero sin el contexto adecuado para comprender qué hizo, o libros extremadamente plúmbeos, de nivel académico, sobre un tema muy concreto. Yo mismo me vi metido en este problema cuando busqué bibliografía para poder guionizar mis vídeos. Buscaba sencillez pero a la vez profundidad, una combinación realmente difícil de conseguir. 

Además poneos en el lugar de un pobre chaval o chavala a quien le gusta la Historia pero no tiene muy claro cómo comenzar a aprender por su cuenta. Son muchos milenios de imperios y naciones que nacen y caen, miles de personajes con sus objetivos en la vida, cientos de sistemas políticos, de guerras, de conflictos… ¿Por dónde empezar? ¡Qué agobio! Cualquiera que quiera comenzar algo de Historia lo tiene difícil, pues todo está diseminado en centenares de libros. ¿Cuál leer primero? ¿Cuál se va a adaptar a mí? 

Creo que esa es una de las razones por las que veo este libro necesario. Me gustaría persuadir a los más jóvenes —y también a los adultos— con ganas de saber que aprender Historia es sencillo y también puede ser hasta divertido. He querido reunir la información más relevante y precisa para la comprensión de todos los eventos que conformaron el Mundo Antiguo de Europa, el Norte de África y Oriente Medio. Creo que en un solo libro he conseguido meter todas las claves para entender desde una película de romanos hasta el origen del conflicto árabe-israelí. 

Tanto si sois neófitos en el apasionante mundo de la Historia Antigua como si sois unos expertos, espero que este libro os resulte ameno, útil y sobre todo que paséis un fantástico rato buceando entre sus páginas llenas cientos de aventuras, algunas conocidas y otras no tanto. 
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EL ORIGEN DE LA HUMANIDAD (190000-8000 A. C.)

Hablar del origen de la Humanidad es meternos en un fregao importante, pues sabemos muy poco de los primeros humanos que habitaron el mundo. Los secretos de nuestros antepasados parecen cubiertos por una niebla de misterio impenetrable, entre la que apenas podemos percibir un proceso evolutivo más o menos coherente, con multitud de ramificaciones. 

Pero hablemos de nosotros, el Homo Sapiens. Tras más o menos siete millones de años de evolución, fuimos los que mejor nos adaptamos al planeta Tierra. Se cree que hace alrededor de 190.000 años las mutaciones de un homínido de África, en Etiopía están los restos más antiguos, dio origen a nuestra especie, y poco a poco fuimos mudándonos a otras zonas del mundo. 

Hace 100.000 años logramos llegar a Oriente Medio, donde nos encontramos con otros tiarrones que dominaban esa zona, los neandertales. Hubo amor, hubo peleas, y al final los sapiens nos lo quedamos todo y fuimos avanzado hacia Europa Occidental, donde nos dedicaríamos durante cientos de años a dibujar en las paredes de las cuevas. Unos artistas. 

Hace 50.000 años ya dominábamos Asia, y habíamos eliminado a diversos homínidos menos evolucionados que vivían allí. Entonces, probablemente a algunos de nuestros queridos antepasados les dio por buscar el origen del sol, y avanzaron más hacia el este. Supongo que para ellos tendría que ser algo casi místico, llegar al lugar donde aparecía el sol. ¿Qué encontraron? Mucho frío. Llegaron a un Estrecho de Bering congelado que formaba un puente genial para poder cruzar a América. 

Puede que ya hubiera humanos viviendo en América mucho antes, pero oficialmente se piensa que llegamos más o menos hace 30.000 años, y 20.000 años después ya dominábamos todo el continente. Pero, aunque éramos los reyes del mundo, aún no podíamos controlar nada. Llegó una gran glaciación y todos nosotros tuvimos que vivir unos pocos miles de años resguardados en cuevas y cazando mamuts. Pero cuando el frío cesó llegaron mejores tiempos. Comenzamos a entender que para dominar el mundo no solo había que adaptarse al medio, sino adaptar el medio a nuestras necesidades. Y así nacieron la agricultura y la ganadería. 

Comenzaron los cultivos de trigo, cebada, maíz… y domesticamos vacas, burros, perros, mulas… Y lo más importante, en torno a estos cultivos comenzamos a levantar casas donde vivir, que fueron aumentando conforme la población de estas primeras aldeas crecía. No se sabe a ciencia cierta cuándo comenzó nuestro afán constructor, pero se piensa que el templo más antiguo levantado fue el de Göbekli Tepe, en Turquía, que podría datar de hace unos 12.000 años. 

Se cree que las primeras ciudades del mundo también fueron creadas en esa zona, como por ejemplo Catal Höyuk, un curioso poblado de casas construidas una sobre otra, sin calles, a las que se accedía por el tejado. También destaca Jericó, en el valle del río Jordán, que puede que tuviera habitantes desde el año 8000 a. C. 





INDOEUROPEOS Y SEMITAS (8000-3500 A. C.)

Según la Biblia, Dios creó el mundo en seis días, el séptimo descansó y después, al ver que su obra era algo aburrida, decidió crear un humano para darle más vidilla. Ese fue Adán, y de su costilla nació Eva. Ambos fueron muy felices en el Jardín del Edén hasta que el demonio, con forma de serpiente, les engañó para que comiesen del fruto prohibido y Dios les expulsase del lugar. 

La pareja, condenada a vagar por el mundo, se reprodujo y tuvo varios hijos, entre ellos Caín y Abel, pero no me interesan en este momento para lo que quiero explicar. La descendencia de Adán y Eva se extendería por todo el mundo y nacerían los patriarcas antediluvianos, unos guardianes de la palabra de Dios que acabaron con Noé. Probablemente el Diluvio Universal sea uno de los mitos más antiguos que se conocen, y lo curioso es que se repite en innumerables culturas de la Antigüedad, incluso en los mitos mayas. 

De hecho, se cree que en la zona de Mesopotamia hubo una tremenda inundación por el año 3000 a. C., que pudo haber dado origen al mito, pero de eso ya hablaré más adelante. Lo importante aquí es conocer a los tres hijos de Noé: Cam, Sem y Jafet. ¿Por qué quiero que conozcáis esto si este libro es de Historia y no de Religión? Porque, según la Biblia, de ellos proceden las tres razas humanas. Los camitas, asociados a los egipcios y algunos habitantes del norte de África; los semitas, procedentes de la península arábiga, rama de la que saldrían árabes y hebreos; y los jafetitas, mejor conocidos como indoeuropeos, porque fue un grupo de pueblos con lengua y cultura similar que se extendió durante el Neolítico por Europa hasta la India, y que pudo tener su origen en el Cáucaso. De ahí que el hombre caucásico sea el hombre blanco. 

Durante mucho tiempo se han visto muchísimas coincidencias en raíces de palabras de idiomas muy diferentes y de lugares tan alejados como Portugal y la India. Idiomas como el griego, el latín, el germánico, el eslavo, el antiguo persa, el sánscrito indio, todos ellos tienen algunas palabras y formas gramaticales en común. ¿Cómo se explica esto? Según la teoría, alrededor del año 8000 a. C. hubo un grupo humano que supuestamente habitó en el Cáucaso, los proto-indoeuropeos. Al parecer, estos tipos eran un conjunto de pueblos ancestrales con un idioma y unas costumbres comunes, que fueron el germen para todas las culturas anteriormente mencionadas y muchas más. Estas culturas con elementos en común son los llamados pueblos indoeuropeos. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        Una de esas coincidencias idiomáticas indoeuropeas es la raíz *déıw-, que se cree que los indoeuropeos asociaban al brillo, al sol, y de ahí vendría nuestro día o el day anglosajón. Y de ahí también vendría el nombre que daban a su hipotético dios: Dieus. Se piensa que gran parte de los dioses celestes-solares europeos se llaman como se llaman debido a esta antiquísima raíz. Algunos ejemplos son Dzeus Pater; Dieu Piter, que evolucionaría hasta Júpiter; el Diwaz germánico, futuro Tiwaz, que más tarde sería el dios Tyr; el báltico Dievas o el indio Diaus Pitar.

                              
                    

          






Esta gente se extendió por Europa y por Oriente y fue mezclándose con pueblos pre-indoeuropeos, es decir, que no tenían nada que ver con esta gente ya que estaban antes de la formación de tal cultura. Una de estas primeras culturas neolíticas europeas fue la de la cerámica de bandas (5500-4500 a. C.), ubicada en Europa Central y caracterizada por las rayitas de sus vasijas, como bien indica su nombre. También destacan la cultura de la cerámica cardial (5000-4000 a. C.), en la actual Italia, parte de los Balcanes y la costa levantina de España, caracterizada por impresiones con conchas, técnica probablemente exportada desde Fenicia; la cultura de la cerámica del peine (4200-2000 a. C.), llamada así porque sus rayas parecen trazadas con un peine, y ubicada en las repúblicas bálticas y Finlandia; y la cultura de los vasos de embudo (4200-2800 a. C.), extendida por Dinamarca y el norte de Alemania y Polonia. Hay muchísimas más, pero menos relevantes, y tampoco me apetece rallaros —nunca mejor dicho— hablando de gente que hacía botijos.

Muchos dicen que la cultura de Sredny Stog (4500-3500 a. C.), asentada en la actual Ucrania, así como su sucesora, la cultura yamna (3200-2200 a. C.), fueron las famosas culturas proto-indoeuropeas. Junto a esta última fueron apareciendo otras, como la cultura de las ánforas globulares (3400-2800) en Alemania, o la cultura de Baden (3600-2800) en Austria. 

Muchos siglos después estas culturas de Centroeuropa acabarían originando a los celtas. Otros pueblos indoeuropeos emigraron al sur del Viejo Continente y se convirtieron en ítalos, albaneses, griegos y eslavos; mientras que los que fueron al norte se convirtieron en los pueblos germánicos y nórdicos. Otro grupo, los anatolios, se asentaron en la Península de Anatolia, y darían origen a hititas y armenios. Finalmente, el grupo que emigró hacia el este se dividió en tocarios, que llegaron casi hasta China, y en indoiranios, que llegaron hasta Oriente Medio y la India, donde primero conformaron a los medos y más tarde a los persas. Quizás ahora no sepáis quiénes eran gran parte de estas gentes, pero tened paciencia, que al final del libro lo sabréis todo sobre ellos. 

Por otro lado están los semitas, pueblos con la lengua semita como madre, cuyo origen se cree que estuvo en la península arábiga. Los primeros semitas importantes fueron los acadios, que durante mucho tiempo convivieron con los sumerios, de lengua diferente, pre-semita. Otros grupos semitas, la mayoría nómadas, se asentaron en sitios en el levante cananeo y aparecieron los idiomas arameo, cananeo, hebreo, fenicio, nabateo… y mucho tiempo después el árabe, e incluso el etíope y otras lenguas de los alrededores del golfo de Adén. 

Hay más grupos. El camita actualmente está en desuso, y ahora se habla de lenguas afroasiáticas, pero no es una teoría muy consistente. Hay tantas lenguas y variedades idiomáticas que a veces es imposible englobar todas ellas en macrogrupos tan enormes. En Asia, las lenguas altaicas son el coreano, el japonés, el mongol y algunas más, y las lenguas sino-tibetanas son la china y las tibetano-birmanas. Y luego hay muchísimas que no tienen ningún origen común y que han ido evolucionando desde tiempos inmemorables. Estas son las llamadas lenguas aisladas. Por ejemplo el euskera, que sigue hablándose a día de hoy en el País Vasco, el tarasco en México, el zuñi en algunas zonas de Estados Unidos, el kusunda nepalí y, como no, el sumerio, que es el que nos interesa, pues vamos a viajar ahora hacia allí. 





TODO COMIENZA EN SUMERIA (7000-3300 A. C.) 

Mesopotamia significa en griego «entre ríos», y es que Mesopotamia era eso, una tierra tremendamente fértil flanqueada por dos largos ríos, el Tigris y el Éufrates, que desembocan en el golfo Pérsico. Aquí, en un pequeño valle a orillas de estos ríos situados en la actual Irak, nacería la primera civilización de la historia: Sumeria. 

No se sabe con exactitud cuál fue el origen de los sumerios, pues ni su etnia ni su lenguaje estaban relacionados con otros que surgieron a su alrededor. No eran semitas ni tampoco indoeuropeos. Entre lo poco que se sabe de sus orígenes culturales está su denominación propia. Ellos se llamaban a sí mismos sag-giga, hombres de cabezas negras, quizás por su pelo moreno, mientras que el término sumeru se lo pusieron los acadios, a los cuales veremos más adelante. 

El caso es que en Mesopotamia prosperaron muchas culturas con prisas por salir del Neolítico, como por ejemplo la cultura de Halaf (6100-5400 a. C.), situada entre Siria y Turquía. Los balafienses destacaban por sus casitas de adobe abovedadas, por una cerámica de lo mejorcito en aquella época —las primeras piezas policromadas de la historia— y por sus figuritas de la fertilidad representando venus y diosas madre en general. Más al sur comenzó a desarrollarse la cultura Hassuna-Samarra (5600-5000 a. C.), con casas más grandes, dotadas de patios interiores y rediles para animales domésticos. Tenían vacas, cerdos y onagros, que es un asno asiático. Además habían aprendido a hornear pan, aunque todavía les costaría un poco llegar al bocata de chorizo; pero no iban desencaminados. 

Con el paso de los siglos, estas gentes se fueron desplazando progresivamente hacia las planicies del sur de los ríos Tigris y Éufrates, donde se asentaron hasta desarrollar otra de las culturas prehistóricas destacables de Mesopotamia, El Obeid (5000-3800 a. C.), situada en lo que sería Sumeria, de ahí que se considere a esta cultura como el primer estadio de esta civilización. No solo tenían cerámica —un poco más sosa que la de Halaf, todo hay que decirlo—, sino que también le dieron caña a la metalurgia. Parece ser que, entrando en algunas cuevas del norte, vieron rocas de color verde brillante y dijeron «si brilla, es Dios» —todo lo que brillaba era Dios en esta época—, y se lo llevaron para casa y no sé, comenzarían a jugar con él. En algún momento se tuvieron que dar cuenta de que para fabricar cosas resistentes ese metal era la pera. Lo que más hicieron fueron figuras y utensilios, ya que las armas no las necesitaban tanto. ¡Por ahora!




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        Muchas estatuillas del periodo El Obeid eran muy extrañas, pues mostraban a seres humanoides con cara de reptil, como de serpiente. Esto ha dado lugar a muchas teorías sobre aliens reptilianos que nos visitaron en los albores de esta civilización. Eran los anunnaki, los descendientes del dios sumerio Anu, que crearon a los hombres como esclavos. 

                              
                    

          






La religión siempre había sido importantísima para estas sociedades, pero los sumerios comenzaron a organizarla, y a crear panteones y dioses con funciones concretas. Parece ser que adoraban de forma ferviente a una diosa llamada Inanna, que mucho tiempo después cambiaría su nombre por el de Ishtar. Construyeron los primeros templos tochos, levantados sobre una terraza elevada, rectangular al igual que su planta y su techo. Estos serían los precursores de los zigurats, las pirámides escalonadas típicas de la civilización sumeria, y más tarde de Acad y Babilonia. 

Esta cultura El Obeid introdujo el regadío —básicamente construyendo diques y canales— y la productividad aumentó, lo que también hizo que creciese la población. Tuvieron tanto éxito que se fueron expandiendo por toda Mesopotamia a lo largo de sus casi dos mil años de historia. Pero sería en la zona sur, cerca de su punto originario, donde comenzaran a formar una región homogénea, Sumer. Junto a ella fueron apareciendo otras regiones con otras poblaciones. 

Por ejemplo, al este, en lo que ahora es la costa de Irán, se instalaron los elamitas, de Elam. Al norte de Sumer estaban los acadios, de la región de Acad, que fueron los primeros semitas en formar grandes poblaciones. Estos migraron de la península arábiga en algún momento del Neolítico y parece ser que acabaron juntándose con los sumerios. Probablemente, aparte del idioma, quizás no tuvieran muchas más diferencias, ya que sus dioses eran prácticamente los mismos. Quizás vieron a los dioses sumerios y decidieron adaptarse a su cultura. Pero de estos tiempos tan remotos no se sabe prácticamente nada, algo normal teniendo en cuenta que todavía no había escritura. 

En fin, continuando con la lección de geografía, más al norte de Sumer y Acad estaba Subartu, que en el futuro sería llamada Asur o Asiria. Cuidado con los asirios, que madre mía, la que liarían pasados unos siglos. No os voy a espoilear nada todavía. 

Fue en el sur donde aparecieron las primeras ciudades. Las de Sumer más destacables eran, al sur, Ur y Eridú; al oeste, entre el Éufrates y el Tigris, Larsa y Uruk, quizás la primera gran ciudad fundada. Más al este estaban Umma, Girsu y Lagash. Al norte, a medio camino de Acadia, estaba Nippur, y ya en territorio acadio estaba Kish, que era de población mayoritariamente semita. 

Alrededor de 4000 a. C. estas gentes descubrieron que para trabajar el cobre era mucho mejor fundirlo que intentar darle forma a martillazo limpio. Se fueron desembruteciendo. Además también usaron el oro y la plata, pero decorativamente, porque no es que sean metales muy resistentes. Pero la creación de objetos de arte, elementos decorativos, y esa clase de cosas trajo una consecuencia buena, el comercio. La demanda de estos metales, que no abundaban en Mesopotamia, obligó a estos pueblos a relacionarse con otros, a mandar expediciones a lugares recónditos como Anatolia, donde se sitúa la actual Turquía, a pueblos de los montes Zagros, entre las actuales Irak e Irán, e incluso a lejanos pueblos europeos e indios. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        Todo este proceso de moldear materiales y crear nuevos objetos les hizo cambiar de creencias. Pasaron de tantas diosas madre, relacionadas con la fertilidad de la tierra y con la agricultura, ya que eso era muy del 5000 a. C., y se pusieron de moda las deidades demiúrgicas, modificadoras de materia. Como ya he dicho, hasta ellos mismos pensaban que fueron creados de la tierra por el dios Anu. 

                              
                    

          






Pero lo más importante de esta cultura sumeria es que fueron los primeros en inventar algo tan importante que marcó la diferencia entre vivir en la Prehistoria y vivir en la Historia: la escritura. Desarrollar la escritura es importantísimo para cualquier sociedad avanzada que quiera progresar en este mundo, y más si quieres dejar tu impronta en los libros de Historia. Poneos en lugar de un arqueólogo investigando una cultura como esta. En vez de tener que examinar rocas, fósiles, ruinas, vasijas y ese tipo de cosas, ahora podemos saber cosas más concretas de la gente que habitaba en esos lugares, como sus nombres, sus reyes, sus dioses, sus tradiciones, sus hechos más relevantes… su cultura, en resumen. Cosas que no se pueden saber de otra manera. Pues bien, el primer sistema de escritura conocido del mundo fue el sumerio, la llamada escritura cuneiforme. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        LA ESCRITURA CUNEIFORME

                                        

                                        La primera forma de escritura conocida fue llamada así porque se escribía con una especie de cuña. Era una escritura compleja, formada por palitos y rayas y contaba con casi 2.000 caracteres. Lógicamente, solo unos pocos tenían el privilegio de saber leer y escribir. Se sabe que esta escritura convivió con otra, pictográfica, es decir, de dibujitos, pero que era muy poco útil a la hora de plasmar conceptos abstractos. 

                              
                    

          






El ejemplo más antiguo de esta escritura fonética está datado en torno al 3300 a. C. Estas inscripciones se hacían en tablillas de barro cocido. En Mesopotamia no existía el papel, y tenían que escribir en el barro, en la arcilla, material con el que también hacían sus casas, normal que no haya quedado prácticamente nada de ellas. Luego esa arcilla se calentaba en hornos y quedaba todo grabado para siempre. Bueno, para siempre no, porque muchas acabaron rotas en las innumerables guerras y conflictos que hubo en la región. El caso es que esta escritura comenzó siendo meramente comercial, administrativa. La idea era llevar las cuentas de la administración de los primeros reyes. Cuánta comida hay en el almacén, cuánto te doy a cambio de esta cosa, etc. Luego ya serviría para cosas maravillosas, por ejemplo los primeros cuentos y leyendas, como el Poema de Gilgamesh. 

Con todo esto, el idioma sumerio pudo ser escrito. Sin embargo, el acadio, hablado por los semitas de Kish y otras ciudades norteñas, no lo tuvo tan fácil. Mucha de esta gente tenía que ir a la ciudad de Shuruppak a aprender esta escritura, por lo que el acadio también acabó usando este modo de escritura cuneiforme, que llegaría incluso a los alejados reinos de Mari y Ebla. 





EL EGIPTO PREDINÁSTICO (7000-3300 A. C.) 

Cerca de Mesopotamia comenzó a florecer otra civilización. Era Egipto, que al igual que estos mesopotámicos basaba su estilo de vida en un río, el Nilo, la columna vertebral de lo que luego se convertiría en un gran imperio. Pero ahora, alrededor del año 7000 a. C., estas gentes eran solo tribus nómadas que huían de un cambio climático que estaba convirtiendo al verde vergel que era Egipto en un yermo desértico. Durante el Neolítico, la arena fue comiéndose gran parte de las zonas verdes y muchas de estas tribus vagaron sin rumbo fijo durante años y años por aquel desierto, cazando lo que podían y asentándose temporalmente en oasis hasta que estos se agotaban. 

Una de estas primeras culturas predinásticas de Egipto fue la de Nabta Playa, que se asentó en mitad del desierto en torno al año 7000 a. C., y lo único que tenía que ver con la playa era la arena. Se cree que esta cultura fue capaz de crear el primer reloj solar de la historia, solamente colocando pequeñas piedras en círculo sobre la arena. Este descubrimiento fue bautizado como «el Stonehenge del Sáhara». Era más o menos el año 5000 a. C. y estos tíos ya empezaban a despuntar. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        El calendario egipcio, precursor del que conocemos, era bastante preciso para tener más de 6.000 años. Tenía 365 días, divididos en 12 meses de 30 días cada uno. Tres semanas de 10 días más 5 festivos, conocidos como días epagómenos. Eso sí, no tenían años bisiestos, lo que hacía que su año nuevo, que al principio coincidía con la subida del Nilo, en el solsticio de verano, no lo volviese a hacer hasta cerca de 1.400 años después, por el desfase. Sí, nunca llegaron a comprender que un año solar no eran 365 días justos. La cantidad de quebraderos de cabeza que daría esto a lo largo de la historia.

                              
                    

          






El amanecer de los habitantes de la zona llegó cuando descubrieron el Nilo y sus riberas, la única zona verde, fuente de agua y de vida. «Nos quedamos», debió de decir el jefe. Junto a este río se percataron de una mierda negra y embarrada en sus orillas llamada limo. Supongo que al principio no le darían demasiada importancia, pero en algún momento descubrieron que plantar semillas justo en esa zona hacia brotar plantas la leche de rápido. Se podría decir que eran los fast food de la época, y mucho más sanos que los de ahora, dónde va a parar. El problema era que en verano se tenían que largar de allí porque el nivel del Nilo subía una barbaridad y podían morir ahogados. Y es que en aquellos meses llegaban riadas tremendas debido a las lluvias monzónicas en Kenia, Uganda y Tanzania. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        Estos egipcios llamaron a su tierra Kemet, que en su idioma significaba «tierra negra», por el limo. Ya os podéis imaginar lo importante que era ese barro para estas gentes. 

                              
                    

          






Al norte, en la zona del delta del Nilo, la desembocadura, se instaló la cultura Merimdé durante el 5000 a. C., y la de El-Omari un poco más tarde. En la zona media de Egipto estaba el gigantesco lago Moeris (actual Birket Qarun), un frondoso oasis rodeado de desierto y bastante petado de cocodrilos. Aquí se instaló la cultura El-Fayum (5000 a. C.), nombre con el que aún se denomina a esa zona, que evolucionó hacia la cultura Maadi. Finalmente, en el sur comenzó a desarrollarse la cultura El-Badari alrededor del año 4400 a. C., y tiempo después se convirtió en una cultura aún más grande llamada Nagada I (4000-3500 a. C.), que tuvo dos secuelas que se expandieron por las riberas del río Nilo como si no hubiera un mañana. 

La zona era inmejorable. Todo lo que plantaban, salía rápido y sabrosón. Tenían de todo estos glotones: judías, garbanzos, lentejas, trigo para hacer pan, ya hacían vino y cerveza; había mucha fruta, como dátiles, melones, higos; también cebollas, ajo, lechuga y pepino y hasta arriesgaban su integridad física para pillar algo de miel. Las ensaladas debían de ser espectaculares. Eso sin contar con los chuletones, porque ya habían domesticado vacas, cerdos, ovejas, cabras y asnos. Gracias a plantas como la de lino se hicieron ropas —no demasiado elegantes todavía—. La planta de papiro la amasaban y sacaban hojas, para escribir. Mucho mejores que las tablillas de barro cocido de los mesopotámicos. A los egipcios aún les faltaba desarrollar su escritura, pero poco a poco irán creando una cosa muy rara llena de símbolos conocidos como jeroglíficos. 

Fueron apareciendo los primeros pueblos e incluso ciudades pequeñas, como es el caso de Nejen, conocida por los griegos como Hieracómpolis, situada en el Alto Egipto, al sur. Sí, el Alto Egipto es el sur y el Bajo Egipto es el norte; suena contradictorio pero hace referencia al curso del río. El Alto es donde nace, en las montañas. Volviendo a Nejen, es probable que esta fuese la ciudad más antigua de la historia de Egipto, y se sabe que estaba dedicada a un dios llamado Nejeni, con forma de halcón, que con el tiempo fue transformándose en el Horus que todos conocemos. De aquí saldrían los primeros reyes o faraones. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ESCRITURA JEROGLÍFICA

                                        

                                        Estos símbolos de pajaritos, ojos, plumas, personas, etc. comenzaron su andadura por la misma época que la escritura cuneiforme, alrededor del año 3300 a. C., y los usaron prácticamente hasta el año 400 d. C. Son más de 3500 años de uso. Para una cultura tan antigua está muy, muy bien. Esta escritura mezclaba logogramas, que representan una palabra o parte de ella, y signos silábicos y consonánticos. Esta gente no tenía vocales, de ahí que a su dios principal se le pueda llamar Ra o Re, porque no se sabe realmente cómo lo pronunciaban. 

                              
                    

          






Los egipcios de esta época predinástica sabían que el Nilo era vida, su vida, así que comenzaron a venerarlo. La fertilidad era lo más grande para ellos, y su representante fue el dios Hapi. También comenzaron a adorar animales. Algunos de ellos les aterraban, y creían que adorándolos no les atacarían: así tenemos a Seth, Anubis, Thot, Bastet, Jepri o Apis. Pero sin duda su dios supremo era esa bola anaranjada que todos los días aparecía en el horizonte: el sol, que sería conocido como Tum. Más tarde sería llamado Atum y después Ra, para más tarde aún ser sincretizado en Amón-Ra. 

Se piensa que este dios fue venerado en una incipiente ciudad llamada Iunu, mejor conocida por los griegos como Heliópolis, ubicada cerca de donde se encuentra el actual aeropuerto de El Cairo. La mitología egipcia iría conformándose con el tiempo, pero aquí cada pueblo tenía su dios o dioses particulares. La gente en sus casas solía tener estatuillas de la fertilidad, como la de Hathor, primero representada como una vaca y luego ya como una señora. Los halcones también fueron venerados, como en la ciudad de Hieracómpolis, en el Alto Egipto —al sur—, donde le dieron el nombre de Horus. Aún no tenía forma humana ni era hijo de Osiris e Isis. Estos dos dioses tortolitos vendrían después. 





SUMERIA EMPIEZA A PETARLO (3800-2900 A. C.)

Uruk fue la ciudad sumeria que más lo petó. Cuando digo ciudad me refiero a una urbe de una época en la que la humanidad no llegaría a 15 millones de personas repartidas por los cinco continentes. El caso es que Uruk, en el 3800 a. C., ya destacaba en la región por ser un gran centro productor y comercial. No se sabe mucho de este tiempo, pero parece que la sociedad era bastante igualitaria. Aparecieron los primeros reyes o gobernantes, los llamados Ensi, y con ellos nació el estado como forma de organización política. Gracias a la Lista Real Sumeria conocemos muchos de los nombres de estos gobernantes, pertenecientes a las primeras dinastías de Kish, Uruk y Ur. Sin embargo, la mayoría son más que nada personajes mitológicos, que según la lista reinaron miles de años. Figura incluso el famoso Gilgamesh. El caso es que con esta administración centralizada comenzó el auge de las ciudades-estado, independientes entre sí. Comenzó el Periodo de Uruk (3800-3200 a. C.), con esta ciudad sobresaliendo por encima del resto.

La ciudad era, por el momento, un conjunto de pequeñas casas de adobe y unas incipientes murallas. Sin embargo, había una edificación que destacaba sobre el resto. Hablo del Templo Blanco, una estructura de roca caliza construida sobre una plataforma elevada y al cual se accedía por una rampa. Este santuario supuestamente dedicado al dios Anu fue la mayor construcción de la época, y se cree que pudo ser el precursor de los futuros zigurats sumerios. Innana también tuvo su templo propio, así como otros dioses. 

Sobre el 3500 a. C. descubrieron algo muy interesante. Algún genio, quién sabe si queriendo o sin querer, mezcló en su horno cobre con otro metal llamado estaño. La aleación resultante fue otro metal más resistente llamado bronce, que les vino muy bien para hacer clavos, espadas y otros objetos para cortar cabezas. Además ya habían desarrollado los barcos a vela, muy útiles para viajar entre diferentes ciudades por los ríos y explorar el golfo Pérsico, creando así las primeras rutas comerciales marítimas. En principio no se alejaban mucho de las costas, pues corrían el riesgo de perderse en la inmensidad del océano. Se cree que llegaron hasta la isla de Bahréin, que ellos llamaron Dilmún, y que en sus leyendas sería descrita como el Paraíso. ¡Y además estaba petado de cobre y estaño! 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        Sobre la relación de Dilmún con el Jardín del Edén bíblico hay muchas teorías. Algunas dicen que un grupo humano antecesor de los sumerios o acadios vivió en ese «paraíso», y cuando se fueron de allí al parecer debido al cambio climático la historia quedó como un recuerdo colectivo de lo que para ellos era el paraíso, el cual perdieron supuestamente como castigo divino. Pero en realidad fue la Tierra haciendo de las suyas. 

                              
                    

          






El comercio terrestre no se quedó atrás, pues por el año 3500 a. C. parece que ya habían desarrollado algo tan simple y útil como la rueda. Esto dio alas —o ruedas— al comercio terrestre de larga distancia, con caravanas formadas por carros tirados por burros. La domesticación de los caballos y camellos aún llevaría un tiempo. Fue famoso el comercio con lapislázuli, una piedra azul que a los sumerios les encantaba. El problema era que para conseguirla se tenían que ir hasta el Hindú Kush, unas montañas situadas por la zona de Afganistán y Pakistán. Lejos, sí, pero valía la pena. También se puso muy de moda la fayenza, una moda muy extendida también por el Antiguo Egipto, que consistía en mezclar arena y silicatos varios en una pasta y calentarla. El resultado eran figuritas con un acabado como esmaltado de diversos colores. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        Tanto los sumerios como los egipcios inventaron una bebida que pasaría a la historia: la cerveza. La hacían fermentando cereales como trigo y cebada, y añadiendo una masa de pan y dátiles para que cogiese un toque dulzón. 

                              
                    

          






Entre los años 3200 y 3000 a. C. tiene lugar un periodo denominado Yemdet Nasr. Se caracteriza por el distanciamiento paulatino entre las regiones del norte y del sur de Mesopotamia, que hasta entonces habían compartido una cultura común. ¿Cuál pudo ser la causa de esto? Se cree que la inmigración. Parece ser que muchos pueblos semitas se fueron asentando en la zona norte, en la más cercana a Acad. Estos pueblos tenían su propio lenguaje y sus propias costumbres, y convirtieron las ciudades sumerias en urbes más eclécticas. Se podría hablar del primer caso de multiculturalismo de la historia. Todo este proceso debió de ser muy paulatino y pacífico. Tanto es así que tiempo después sus culturas, la sumeria y la acadia, parece que acabaron fusionadas. 

En este periodo tuvo su auge otra ciudad de gran importancia, Ur, que albergaba un santuario dedicado al dios luna Nanna. No lo confundáis con Innana. Este dios es mejor conocido como Sin, que fue el nombre que le dieron los acadios. El hallazgo arqueológico más importante en esta ciudad es el de las Tumbas Reales. Se sabe que en una de ellas, un rey poderoso se hizo enterrar con toda su corte de sirvientes. En total, sesenta personas se suicidaron bebiendo veneno para acompañar a su líder al otro barrio. No motivaban mucho las oposiciones a funcionario real en aquel tiempo, la verdad. Junto a ellos también enterraron animales sacrificados para la ocasión, joyas, armas e instrumentos musicales como arpas. 

Por su parte, Nippur fue la ciudad sagrada por excelencia. Allí estaba el Templo de Enlil, llamado Ekur, que significa «casa de la montaña». Era allí donde iban todos los reyes sumerios a coronarse como tales. Además, muchos sumerios y acadios tenían que ir cada cierto tiempo a presentar sus respetos a este dios del viento y de las tormentas. Si antes he comentado que déιw-, o dy[image: 239711.jpg]-, es una especie de raíz indoeuropea relacionada con Dios, los semitas van a tener su propia raíz para denominar a lo divino: il. De ahí Enlil o el dios cananeo El, que derivaría en Elhoim, nombre arcaico del dios judío, y que se piensa que también derivó en el actual Alá. 





LA EUROPA MEGALÍTICA (3500-2300 A. C.)

Europa logró llegar al Calcolítico durante el quinto milenio antes de Cristo. Habitantes de la Península de los Balcanes fueron los primeros afortunados en lograr dominar la metalurgia, unos dicen que por influencias mesopotámicas y otros afirman que su desarrollo fue autóctono, ya que había muchas minas en aquella zona. Pero oye, todo un logro. Aún solo usaban el cobre, muy básico y no muy resistente, pero eso les ayudó a que su sociedad progresase con nuevas herramientas. Algunas de estas culturas fueron las de Vinca-Plocnik, en Serbia, la de Karanovo en Bulgaria y la de Tiszapolgar en Hungría. 

Por otra parte, en las llanuras del sur de Rusia, cerca del Cáucaso, vivía desde hacía tiempo la Cultura Yamna (3200-2200 a. C.), perteneciente al grupo de las culturas de los kurganes. ¿Qué es eso de los kurganes? Al parecer es la palabra «hoyo» en ruso. Esta gente era seminómada, aunque enterraban a sus muertos en unas tumbas grandes y con forma de pequeño promontorio. Si eras de una clase social más alta o un buen guerrero te enterraban con un ajuar más rico, con oro y cobre. Si eras pobre te enterraban con un botijo. También se sabe que adoraban a una Diosa Madre, de la cual se han encontrado diversas estatuillas. Esta cultura fue muy importante, pues parece que se extendió por Europa Central y por muchas zonas de Rusia. De hecho, una arqueóloga llamada Marija Gimbutas defendió la teoría de que estos yamna son de hecho los últimos proto-indoeuropeos y que la gran mayoría de las lenguas europeas actuales derivaron de esta gente. ¿Cómo te quedas? 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        Uno de los grandes inventos de esta época fue el yogur. Esta leche fermentada podría haber tenido su origen en la actual Turquía durante la Edad del Cobre, y se fue extendiendo con los años por todas las regiones del mundo conocido.

                              
                    

          






La idea es que estos kurganianos influyeron en otros pueblos nómadas de Europa Central y se creó la cultura de la cerámica cordada (3000-2400 a. C.), llamada así porque tiene marcas de cuerdas a modo de decoración. De forma coetánea a este grupo apareció una nueva moda entre los primeros europeos: la cultura del vaso campaniforme (2900-1800 a. C.). Esta cultura es llamada así porque sus cerámicas tenían forma de campana invertida. Su origen se desconoce, pero los restos más antiguos han sido encontrados en Portugal, y se expandieron por todo el occidente europeo y también por Europa Central. Al principio esta cerámica tenía rasgos cordados, pero con el tiempo fueron creando su propio estilo. No se sabe mucho de su cultura al no haber testimonios escritos, pero gracias a las pruebas arqueológicas —botijos y algunos huesos— sabemos que eran agricultores de cereales y ganaderos.

En Gran Bretaña también había gente viviendo. Aún estaban en pañales tecnológicamente hablando pero, no se sabe cómo, alrededor del año 3000 a. C. lograron construir grandes monumentos megalíticos como Stonehenge, ubicado cerca de Londres. Por si hay algún lector despistado, Stonehenge es un crómlech, un enorme círculo formado a base de piedras, que en el caso que nos ocupa miden más de cuatro metros de altura. ¿Cómo lograron levantar algo así sin prácticamente tecnología? ¿Para qué servía? ¿Era un observatorio astronómico antiguo? ¿Quizás un lugar dedicado al culto al sol y a la luna? Es un completo misterio. 

Estos tipos no fueron los únicos en levantar piedras alargadas de forma vertical, los llamados monolitos o menhires. A Francia también llegó esta moda, como se puede ver en los alineamientos de Carnac. Con el tiempo este nuevo arte se fue complicando con el dolmen, dos monolitos verticales y uno arriba, horizontal, como formando el marco de una puerta de piedra. Muchas veces, bajo estos dólmenes, se enterraba a personas, ya fuese a modo de túmulos simples o en tumbas colectivas. En España hay por todas partes, sobre todo en la cordillera Cantábrica: Galicia, Asturias, Cantabria, País Vasco... Y también hay unos cuantos crómlech, pero no tan gigantescos como el de Stonehenge. 

Pero sin duda algunos de los templos megalíticos más antiguos del mundo —tras el mencionado Göbekli Tepe— fueron construidos en la isla de Malta y en su hermana menor, Gozo. Estos enormes templos fueron erigidos a base de enormes menhires haciendo el papel de paredes alrededor de 3000 a. C., antes incluso que las pirámides de Egipto. Esta gente se merece un premio. Destacan el templo subterráneo de Hal Saflieni, el de Hagar Qim y el de Ggantija. Y hay teorías que dicen que estos mismos tipos lograron hacerse a la mar para llegar a las Baleares, donde levantaron los talayots, unas torres con función desconocida, y también nos han dejado algunos templos de piedra llamados taulas y navetas. 





LOS PRIMEROS FARAONES DE EGIPTO (3300-2700 A. C.)

Dinastía 0

No se sabe cómo era la organización política en el Antiguo Egipto por el año 3300 a. C. Todo parece indicar que había gobernantes que mandaban sobre ciudades-estado en torno al Nilo y que, con paciencia, la cultura de estos pueblos se fue homogeneizando. Parecido a lo que estaba ocurriendo al mismo tiempo en Sumeria con los acadios. Y también, al igual que en Mesopotamia, comenzaron a surgir diferencias entre el norte y el sur, entre el Bajo y el Alto Egipto. El primero era la zona del delta, un triángulo lleno de ríos, áreas pantanosas y mucha vegetación, mientras que el segundo, el sur, era prácticamente un desierto, de no ser por algunas zonas de las riberas del Nilo. 

Estamos en la época proto-dinástica, también llamada Naqada III o Dinastía 0. Este nombre se debe a que cuando los investigadores descubrieron que su Dinastía I no era la primera tuvieron que resolverlo de alguna forma. Como un día se descubra una dinastía anterior a esta, no sé qué harán… De este periodo no se sabe prácticamente nada. Según la mitología egipcia, los primeros reyes de Egipto fueron los dioses. Gobernaron sobre los hombres durante un tiempo y después dejaron ese honor a sus elegidos, los faraones. Se ignora quién fue el primero, pues apenas han quedado escritos sobre esto. Me refiero al primer faraón humano. Hay listas reales como la Piedra de Palermo o el Canon Real de Turín que dan algunas pistas, pero solo se dan a conocer algunos nombres que parecen más simbólicos que otra cosa. Algunos ejemplos son Doble Halcón, Horus Cocodrilo y Horus Escorpión II, mejor conocido como el Rey Escorpión, famoso gracias a la entretenida secuela de la película de La Momia. Luego hicieron un spin-off tremendamente malo y con una cantidad de anacronismos históricos que hará que os sangren los ojos. A este rey se le atribuye el inicio del proceso de unificación de Egipto, ya que logró juntarse con diferentes tribus y pueblos de la zona del Alto Egipto. 

Pero el fin de este proceso sería mucho más complicado, porque el delta también estaba dividido en dos, entre el este y el oeste. Los del este eran el Reino de la Abeja, con capital en Busiris y adoradores de Osiris, un ser verde y antropomorfo, y un buitre conocido como Nejbet. Los otros, los del oeste, eran el Reino del Junco, con capital en Buto y representados con el símbolo de la cobra Uadyet. Lamentablemente fueron conquistados por sus vecinos amigos de la abeja y el delta quedó unificado. Pronto aparecería un tipo que querría unificarlo todo, incluidos norte y sur: el Rey Narmer. 

¿Qué es lo que da origen a la Dinastía I? ¿Y por qué es tan importante? Pues porque es la primera en la que Egipto es unificado de norte a sur, y esto se lo debemos a un misterioso personaje que unos llaman rey Narmer, otros rey Menes. Otros dicen que simplemente son faraones diferentes. El caso es que este gobernante de la ciudad sureña de Hieracómpolis se puso a darse de leches contra los norteños del delta y unificó todo Egipto bajo su mando. Mató a gente y cortó muchas cabezas, pero no fue un conquistador temible, ojo, pues respetó la cultura del norte y la fusionó con la suya, asimilando muchos de sus dioses. Esto se ve bien en algunas representaciones de los faraones de la época, donde unos aparecen con la corona blanca del sur y otros con la corona roja del norte. A partir de esta conquista los futuros faraones llevarían una combinación de ambas, simbolizando el poder sobre las dos regiones. Además, en la Paleta de Narmer se ven tallados dos animales cuyos largos cuellos estaban entrelazados. De alguna forma, aquello simbolizaba esa unión.





Dinastía I

Los faraones eran considerados por los egipcios como dioses en la Tierra. Esa idea iría cambiando, pero al principio eran veneradísimos. La gente hacía de todo por ellos. Narmer fue adorado y la Dinastía I se asentó en Tinis, cerca de Abidos, una población en la zona sur del país. Eso sí, al mismo tiempo se comenzó a construir la ciudad de Menfis (o Ineb Hedj en egipcio, que significa «murallas blancas»), alrededor del año 3100 a. C. Menfis acabaría siendo la capital durante muchísimo tiempo, especialmente por su localización, entre el Alto y el Bajo Egipto. Aquí Narmer construyó un palacio real y un templo pequeño al dios Ptah, señor de la magia y maestro constructor, que se iría ampliando con el tiempo. También hizo obras en El-Fayum, donde fundó Per-Sobek, llamado después por los griegos Cocodrilópolis, un lugar muy fértil pero lleno de cocodrilos. Allí se veneraba con energía a Sobek, el dios cocodrilo. Quizás Narmer/Menes debería haber venerado más a la diosa hipopótamo Tueris, porque uno de estos bichos le agarró durante una cacería y lo hizo desaparecer bajo las aguas del Nilo. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        MITOLOGÍA EGIPCIA

                                        

                                        Según la leyenda, Osiris gobernaba Egipto, pero Seth, su hermano, le tenía una envidia insana, pues le habían nombrado gobernador del aburrido desierto. Se dice también que estaba enfadado porque Osiris se había tirado a su esposa-hermana Neftis. Un día Seth logró matar a su hermano y después lo desmembró, y repartió los pedazos por todo el país (los 42 nomos de Egipto). La cabeza fue escondida en Abidos, y por esto se convirtió en un lugar de peregrinaje muy importante. Fue como La Meca de los antiguos egipcios. Isis y Neftis lograron encontrar todos los trozos menos el pene, por lo que Isis tuvo que usar la magia para poder engendrar a Horus sobre el cuerpo muerto de su hermano-marido. Al final sería este Horus quien lograría vencer a Seth y vengarse del asesinato de su padre. Magnicidio, incesto y necrofilia en solo un relato; parece escrito por George R. R. Martin.

                              
                    

          






Una cosa buena que tenía Egipto era que estaba rodeado de desiertos. En el oeste estaba el desierto libio, y por el este se extendían el desierto arábigo y el mar Rojo. Era un lugar casi inexpugnable. A ver a qué loco se le ocurría ir a invadirlo. Aun así, aunque no había tanta tribu nómada tocando las pelotas como en Mesopotamia, alguna había, como los mashauash, que en el futuro serían llamados bereberes o libios por los griegos. En la zona del Sinaí estaban los pueblos semíticos procedentes de la península arábiga. Eran como beduinos, árabes nómadas. Finalmente, en el sur de Egipto, en el actual Sudán, estaban los nubios, los habitantes de la región de Nubia. Esta tribu africana no estaba muy desarrollada, pero eran unos cracks con los arcos y las flechas. 

Tras Narmer, subió al trono el faraón Aha, que viajó a Nubia, sometió a este pueblo y lo hizo asimilar sus costumbres. Tan en serio se tomaron los nubios su pertenencia al imperio egipcio que acabarían por conquistar todo el país dos milenios después y serían conocidos como los faraones negros. Pero faltan muchas páginas todavía para eso. El caso es que Aha y los suyos lo que más querían de Nubia eran sus minas de oro. A los egipcios les flipaba este metal, pues su superficie era como el sol. Aquello tenía que ser material de los dioses o algo así, pensarían. 

Los egipcios se convirtieron en buenos orfebres, haciendo joyas de gran belleza, y con ello progresaron en el comercio con las tribus semitas de Levante. De ellos, especialmente de los asentados en Fenicia, lograron tratos comerciales que suministraron mucha madera a Egipto, un material tremendamente escaso en el desierto. ¿Para qué querían esa madera? Pues para hacer barcos. La rueda estaba muy bien, pero en Egipto tener tu barquita era fundamental, pues el río Nilo actuaba como una enorme autopista por todo el país. El gran problema llegaba con la primera catarata, muy al sur por suerte, cerca de la ciudad de la isla de Elefantina, frente a la actual Asuán, antes de la frontera con Nubia. Por allí los barcos ya no podían pasar y tenían que recurrir a burros y a carros, y se crearon grandes rutas comerciales hacia Sudán y Etiopía. 

Con esta facilidad en el transporte se mejoró el comercio con otros pueblos, especialmente con los mesopotámicos sumerios. Algo que les atraía era el lapislázuli que los mesopotámicos transportaban desde las montañas del Hindú Kush. Además se puso muy de moda la fayenza, que, como ya he explicado, era una técnica para hacer cerámica con un acabado como de esmaltado en su superficie, hecho con cuarzo, arena, natrón y otros elementos triturados y fundidos. 

Como novedad, aparecieron las casas de la vida, lugares dedicados al conocimiento cultural egipcio. Eran como escuelas, que servían para enseñar a la gente a escribir, a realizar operaciones matemáticas y a conocer datos astronómicos. De aquí salieron los grandes escribas, arquitectos y médicos del Antiguo Egipto. 

Tras la muerte de Aha, reinó como regente Neithotep, su esposa. Probablemente esta fuese la primera mujer gobernante del mundo —al menos de un gran estado como lo era Egipto—. No tenía plenos poderes, porque eso estaba reservado para los hombres, pero no lo tengáis demasiado en cuenta. Los egipcios eran una sociedad bastante igualitaria para la época. Las mujeres tenían igualdad de derechos y eran bastante independientes. Después de Aha reinó su hijo Dyer, el primero en realizar campañas militares más allá de la zona de confort que proporcionaba el Nilo. Logró tomar Sejat/Setjet —el Sinaí para nosotros— y también zonas de la actual Libia. El tipo fue enterrado en su mastaba de Abidos junto a más de trescientos sirvientes, asesinados para la ocasión y para que le sirvieran en la otra vida. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        LAS MASTABAS, LAS PRIMERAS TUMBAS REALES

                                        

                                        Durante esta época no se usaban todavía las famosas pirámides. Los faraones de estas primeras dinastías tuvieron que conformarse con mastabas, que eran montículos de piedra, generalmente rectangulares, que daban a cámaras subterráneas, algunas bastante profundas. Allí se les enterraba con todo su ajuar y muchas veces también con todos sus sirvientes. Las primeras se construyeron en Abidos, en la necrópolis de Tinis, pero la gran mayoría se ubican en la necrópolis de Menfis, Saqqara. Para ellos, tras la muerte había que llegar al Aaru, el paraíso, atravesando la Duat, el inframundo egipcio. El lugar estaba lleno de peligros, como monstruos, y había que atravesar siete puertas. Al final del camino tenía lugar el juicio de Osiris, donde Anubis, el dios de los muertos, y Maat, la diosa de la justicia, cogían tu corazón y lo ponían en una balanza. Lo pesaban junto a una pluma y si esta y tu corazón estaban equilibrados es que habías sido bueno y hale, al paraíso. Si no, salía un monstruo llamado Ammyt y te comía. 

                              
                    

          






Durante este tiempo se fue desarrollando la administración. Egipto era un estado enorme y muy difícil de controlar por una sola persona. Es por ello por lo que se decidió dividirlo en nomos o provincias. Los gobernantes de estos nomos serían llamados nomarcas. Se creó un sistema de redistribución de impuestos, que básicamente se pagaban en grano, las semillas, lo más vital del lugar. 

Merytneit fue otra reina regente que gobernó hasta que su hijo Den fue lo suficientemente mayor. Luego gobernó su hijo Abyid y después de él llegó Semerjet, un usurpador. El último faraón de esta dinastía fue Qaa. Se dice que estos dos últimos reyes cometieron algunos abusos, dando un mejor trato al sur que al norte, con lo que surgieron algunos rifirrafes entre las regiones y los norteños comenzaron diversas rebeliones contra este poder centralizador. Estas luchas hicieron caer a la Primera Dinastía y tras eso comenzó la Segunda alrededor del año 2850 a. C. 





Dinastía II

Después de algunas reformas que beneficiaron a las dos partes, la situación en Egipto volvió un poco a la calma. Menfis se convirtió en la capital definitiva, y su necrópolis, Saqqara, en el lugar de enterramiento oficial de los faraones. Los de Tinis no veían bien esto, y parece que hubo algunas rivalidades durante los reinados de faraones como Nebra/Raneb y Ninecher. Pero la locura estalló cuando el faraón Sejemib sustituyó al dios sureño Horus por el norteño Seth —que aún no era el señor del mal sino un mero dios protector— y hasta se cambió su nombre de faraón por Seth-Peribsen. A los del sur esto no les gustó nada, se picaron mucho, y entonces comenzó una guerra civil entre los dos Egiptos.

Tras años de luchas, el sur logró obtener la victoria, con el faraón Jasejemuy a la cabeza, y fue este quien restableció el culto al dios halcón. Pero no iba a dejar de lado al Bajo Egipto, así que se casó con una princesa de allí, Nemaathapy. Esta unión haría que los dos Egiptos estrecharan de nuevo sus lazos durante bastante tiempo. Nada como una buena boda con barra libre para enfriar los ánimos. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        Al faraón Jasejemuy se le atribuye la primera construcción egipcia en piedra, y no hecha con madera y ladrillos de adobe, que era lo que se venía usando desde siempre. La construcción de la que hablo fue su enorme mastaba de Abidos. Además también construyó un gran complejo amurallado cerca de allí, el llamado «almacén de las flechas», construido con adobe.

                              
                    

          






De esta época es importante destacar el auge de una ciudad llamada por los griegos Heliópolis, la ciudad del sol (Iunu es su nombre original), un centro urbano ubicado a varios kilómetros al norte de El Cairo, en la zona del delta. Se convirtió en un lugar muy importante, especialmente por ser la capital del estudio de ciencias, matemáticas y astronomía. De esta ciudad saldría la teoría egipcia de la creación del mundo y la Enéada de dioses de la ciudad: Atum-Ra, dios del sol; Shu, dios del aire; Tefnut, diosa de la humedad; Geb, la tierra; Nut, el cielo; y sus hijos, los ya mencionados Osiris, Isis, Seth y Neftis. 





CANAÁN, LA TIERRA PROMETIDA (3000-2000 A. C.) 

El nombre de Canaán viene por el nombre de Cam. Por si no os acordáis, Cam era hijo de Noé y hermano de Sem y Jafet. Según la Biblia, tras el Diluvio, Cam vio a Noé ebrio y desnudo, todo muy dramático. Al ver todo lo que había que reconstruir se pilló una cogorza del quince. Y va Cam y en vez de apoyarle en esos momentos tan duros va y se despiporra de su padre. Y este, claro, enfadado, le echó una maldición no solo a él, sino a toda su descendencia. ¡Qué severidad! 

En fin, que con esto todos los camitas fueron puestos en la lista negra de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, y entre estos camitas estaban los cananeos. De hecho, si habéis leído la Biblia, estos cananeos serían los enemigos acérrimos de los descendientes de Sem, los semitas, el pueblo judío. 

Sin embargo, como ya conté, en el mundo real nunca existió un linaje cultural o lingüístico camita. Sí que existieron los semitas, y se piensa que la gente de este grupo que se asentó en las tierras de Canaán fueron los llamados cananeos. Tan simple como eso. Luego hubo subdivisiones. En la zona norte de Canaán se asentaron unos cananeos que serían conocidos por los griegos como fenicios. Sin embargo, estos nunca se consideraron un grupo aparte de los cananeos. De hecho, parece que ellos se llamaban a sí mismos como chanani, cananeos. 

Una de sus primeras ciudades fue Gebal, que más adelante sería conocida como Biblos. Esta pequeña población estaba instalada entre la costa y una larga cordillera, lo que impedía que tuviese grandes campos de cultivo. La falta de espacio vital hizo que esta gente se aventurase por la mar. Construyeron cada vez mejores barcos y se dedicaron a la pesca fundamentalmente. Más al norte fundaron la ciudad de Ugarit, cuyos habitantes tenían bastante contacto con los mesopotámicos. En esta ciudad se iría conformando, gracias a la influencia sumeria y acadia, el antecedente del alfabeto fenicio. Este alfabeto fue el que hizo posible el griego, y más tarde el latín. El nuestro. Nuestras letras. Ya lo veremos. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        La ciudad de Gebal fue conocida más adelante como Biblos por los griegos, porque fue en esa ciudad donde hubo un montón de comercio con papiros importados directamente de Egipto. «Biblion» significa «soporte para escribir» en griego, y palabras actuales como biblioteca y la Biblia deben su nombre a esta ciudad.

                              
                    

          






Los cananeos que se instalaron en el sur de Levante serían los cananeos propiamente dichos, y más tarde los habitantes de la ciudad de Hebrón serían llamados hebreos, y ese territorio se convertirá en las próximas páginas en el Reino de Israel. Sus ciudades se convirtieron rápidamente en poderosos bastiones amurallados, como Jericó, que ya era una aldea bastante importante tres milenios atrás. Otras ciudades que fueron apareciendo eran Ay, Dotayn y Tirsah. Como estaban en mitad de la ruta que unía a Mesopotamia con Egipto, se vieron muy enriquecidas con el comercio, y eso hizo que su civilización fuese prosperando mucho. 

Los cananeos y fenicios adoraban a los mismos dioses. Ya he dicho que se consideraban el mismo pueblo, a pesar de la distinción griega. El dios principal era El, o Elhoim. Bueno, realmente no se sabe bien si Elhoim era un plural de dios o algo así. Su hijo era Baal, y cada ciudad tenía el suyo propio, y le añadían el nombre del poblado. El mejor ejemplo es Baal-Zebul, del pueblo de Zebul. Los hebreos lo llamaron Belzebú o Señor de las Moscas, porque sus templos estaban llenos de estos insectos, pues los muy guarros no limpiaban la sangre de los sacrificios. De ahí el título de la novela de William Golding, en donde unos niños perdidos en una isla desierta crean su propio Baal particular con una cabeza de cerdo clavada en una pica. La mujer de Baal sería llamada Astarot o Astartet. 





LOS PRIMEROS IBÉRICOS (3000-1300 A. C.) 

Mientras Egipto ya estaba unificando su reino, los primeros habitantes de la Península Ibérica, lo que más adelante sería España y Portugal, vivían entre el Neolítico y el Calcolítico. La cultura más desarrollada de la época estuvo ubicada en el sur, y ha sido llamada cultura de los Millares (3000-2200 a. C.). Lo poco que nos ha quedado de esta gente han sido sus poblados, bastante grandecitos, constituidos por casas redondas de piedra con techo de paja y unas murallas que no estaban nada mal para la época, ya que tenían torres semicirculares cada veinte metros. 

Esta gente millarense se dedicaba al cultivo de cereales como el trigo y la cebada, legumbres como las lentejas, comida de viejas, y al pastoreo de cabras y ovejas. Se cree que también tenían ganados compuestos por vacas, de las que extraían leche, y que cazaban cada cierto tiempo ciervos o jabalíes. No es por quitarles mérito, pero su cerámica dejaba mucho que desear, era muy básica, y lo mismo se podría decir de su uso del cobre, muy limitado. Eso sí, les gustaban los enterramientos colectivos en tumbas megalíticas conocidas como tholos, y sus necrópolis se situaban en el exterior de la ciudad. 

Una cultura coetánea a esta cultura de Los Millares fue la cultura de Vila Nova (2700-1500 a. C.), que se desarrolló en el sur de Portugal, en la desembocadura del río Tajo. Esta gente es famosa por sus lúnulas, una especie de collares decorativos muy típicos de esta zona. Por lo demás, se parecían bastante a sus vecinos de Almería, solo que se estancaron en su desarrollo del cobre y nunca pudieron desarrollar el bronce. Serían sustituidos por otras culturas. 

La cultura de Los Millares prosperó un tiempo, pero fue sustituida por la cultura de El argar (2000-1300 a. C.), también ubicada en Almería y sus alrededores, especialmente en Murcia. Mientras la cultura del vaso campaniforme se extendía por la península, procedente de Europa, se sabe que la cultura argárica fue autóctona. Esta cultura fue la primera en la Península Ibérica en descubrir el bronce, y gracias a ello, su gente evolucionó bastante. Se piensa que esta sociedad ya estaba jerarquizada, y sus líderes eran príncipes o caudillos guerreros. Estos eran enterrados con sus espadas y joyas de oro y plata. Cuantas más ofrendas hubiese en tu ajuar, más habías molado en vida, esa era la ley. 

Sus poblados, construidos casi todos en colinas rodeadas de murallas, para defenderse mejor, acogerían a unos quinientos habitantes. Las casas seguían siendo de piedra, pero comenzaron a construirlas de forma rectangular y no circular como hasta entonces. Con esto se ganaba espacio, que se podía aprovechar para construir talleres cerámicos o metalúrgicos y hasta rediles para animales. Se cree que se debieron de cansar de construir necrópolis y decidieron enterrar a sus muertos excavando en sus propias casas, metiendo los cadáveres en tinajas de gran tamaño. A veces hasta dos o tres. Morirse era incómodo, ciertamente. 

La caza era importante para aprovisionarse de carne, pero la ganadería y la agricultura seguían siendo vitales para esta gente. Ovejas, cabras, cerdos, bueyes y caballos eran los animales más comunes que podían encontrarte en estas aldeas, mientras que la cebada, las lentejas y el lino eran las plantas más típicas en la agricultura. 

Esta Edad del Bronce peninsular vio florecer otras culturas importantes: la del Bronce manchego, o cultura de Motillas; el Bronce levantino, y la cultura de las Cogotas, cuya área se extendió desde Ávila hasta Zaragoza. Por otra parte, y proveniente del noroeste de Europa, la cultura del Bronce final atlántico se instaló en la zona norte de la península y poco a poco se fue expandiendo por todas partes. 





LA SUMERIA POSTDILUVIANA (2900-2334 A. C.) 

Agua. Mucha agua. Eso fue lo que debieron de ver los sumerios alrededor de 2900 a. C., pues parece ser que una gran inundación anegó muchas de sus ciudades. Los supervivientes llamaron a este hecho el Gran Diluvio, y el relato se extendió por diversas culturas. Una de ellas, la de los hebreos, podría haberse hecho eco de este acontecimiento más de dos mil años después, durante su destierro en Babilonia, y se piensa que pudo haber dado origen al mito del arca de Noé. De hecho, un personaje muy parecido al Noé bíblico ya aparece en la tradición sumeria, Ziusudra. Pero me estoy adelantando demasiado. 

Aparte de este bache pasado por agua, la civilización sumeria prosperó. Mucho. Sumer ya estaba formada por más de treinta ciudades-estado donde convivían los sumerios y los pueblos semíticos del norte, que se constituirían como acadios. Cada ciudad-estado tenía diferentes zonas de cultivo, diferentes reyes y diferentes dioses, aunque había varios de ellos que eran comunes. El gobernante o rey era llamado lugal; mientras que el papel de ensi, administrador, no se había olvidado, pero sí que había perdido parte de su poder. El ensi administraba la ciudad, la sociedad, el reparto de comida y el comercio. Era como un consejero, o visir, como se conocería en el Antiguo Egipto a los ministros o secretarios reales. En cambio, el lugal se encargaba más de lo militar, pues solía haber rifirrafes entre diferentes ciudades, e incluso tenía cierta potestad en el ámbito religioso.

Comenzó a desarrollarse la propiedad privada. Lo que hacía la gente para «marcar» su propiedad era usar sellos. No sellos de carta, con la efigie del rey de turno, sino sellos con motivos que se estampaban en los objetos y dejaban una figura determinada. Con el tiempo estos sellos se volvieron cilíndricos, y con una suave rotación se grababan los motivos que tuviesen en su cara. Cada motivo decorativo era diferente, y hasta servía como una firma en las tablillas de barro. Sí, es tal y como estás pensando. Esos sellos eran lo más parecido a lo que hoy conocemos como el «carnet de identidad». 

Las ciudades se organizaban en anillos. El primero era el recinto de los gobernadores, donde estaban el palacete y el templo y en donde pronto comenzarían a levantarse los primeros zigurats, las pirámides escalonadas mesopotámicas. El segundo era el resto de la ciudad, compuesto mayormente por casas. También podías encontrar plazas y mercados, donde los productores y comerciantes se reunían para realizar trueques con sus productos. Todo esto estaba rodeado generalmente por grandes murallas de barro cocido. Finalmente, el tercer anillo estaba compuesto por las tierras del exterior, junto a los ríos, usadas para la agricultura y la ganadería. Las profesiones de arquitecto y albañil eran muy importantes, pues la población crecía a toda leche. Ante la falta de madera o de rocas, lo que más usaron para construir casitas fueron ladrillos de adobe, argamasa y yeso. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        Las viviendas solían constar de dos pisos y un patio interior que daba a las diferentes habitaciones. Apenas tenían ventanas, seguramente porque, de lo contrario, dentro haría un calor para morirse. De hecho, parece que muchas familias solían dormir en los tejados, con unas vistas magníficas de las estrellas.

                              
                    

          






Los sumerios eran gente muy inteligente. En muy poco tiempo, y con solo mirar el cielo, desarrollaron el calendario de doce meses, cada uno de los cuales tenía tres semanas de diez días cada una, siguiendo los ciclos lunares. El doce les molaba, pues ellos tenían un sistema de cálculo llamado sexagesimal, basado en múltiplos de seis. En vez de con los dedos —sistema decimal— contaban con las falanges de sus dedos —no contaban el dedo gordo—, con lo que podían contar hasta doce con una sola mano. Además ya sabían de la existencia de cinco planetas, los únicos visibles para el ojo humano, y en el futuro desarrollarían una visión heliocéntrica del sistema solar, es decir, que sabían que la Tierra giraba en torno al Sol, algo que Occidente tardaría siglos en aceptar, a pesar de que muchos griegos decían lo contrario. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        MITOLOGÍA SUMERIA

                                        

                                        La religión sumeria tenía muchísimos dioses. Sin embargo, las tablillas hablan en su mayoría de historias y mitos sobre los más importantes. Según su mitología, Anu, dios del cielo, bajó a la Tierra junto con otros dioses, como Enlil, señor de las tormentas, y Enki, señor de la Tierra, que se dice que creó a la humanidad mezclando su sangre con arcilla para que los hombres fuesen sus esclavos. Después creó a los apkallu, hombres del mar o los siete sabios, hombres mitad humano mitad pez, que ejercieron como consejeros de los primeros reyes sumerios y les otorgaron muchos de sus conocimientos. El primero fue llamado Adapa, que parece ser que fue conocido en otros lugares como Oannes o Dagón. Algunos dicen que fue nuestro Adán. La humanidad parece que estaba hasta los huevos de la esclavitud de estos seres y se rebelaron. De ahí que Enki y Enlil se cabreasen y enviaran el Diluvio para hacer depuración.

                              
                    

          






Una historia mítica sumeria es la Epopeya de Gilgamesh, probablemente la primera obra literaria de la que se tiene constancia. No se sabe si el rey de Uruk Gilgamesh existió de verdad, porque se narran unas hazañas muy locas. Su búsqueda de la inmortalidad le lleva a enfrentarse con un gigante, con monstruos y hasta con los mismísimos dioses. Cuando logra encontrar al único superviviente del Diluvio, Ziusudra, el guardián del secreto de la inmortalidad, este le revela que tiene que conseguir una flor del fondo de un lago. Pero al final se la roba una serpiente y Gilgamesh se queda sin nada. Con ello explicaban por qué creían que las serpientes eran inmortales, y que su mudanza de piel era como su renacer.




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        Uno de los juegos de mesa más antiguos de la historia fue sumerio, el Juego Real de Ur. Se desconoce cómo se jugaba originalmente, pero se piensa que era como el parchís.

                              
                    

          






En el año 2525 a. C. tuvo lugar la primera guerra conocida, entre las ciudades de Lagash y Umma. Todo por unas tierras de cultivo. Al parecer, Lagash, gobernada por Eannatum, salió victoriosa de la campaña y esta ciudad logró arrebatar la hegemonía a Uruk. Los ejércitos de Lagash eran apenas un puñado de hombres con un par de lanzas y cascos de cobre, no mucho más. Todo esto se sabe gracias a la Estela de los Buitres, donde se ve una escenita de batalla con bastante detalle. La piedra tallada se llama así porque sobre los cadáveres hay varios de estos animales. 

En el 2350 a. C. en Lagash reinaba Urukagina, que parece ser que era un rey-lugal bastante majo. Rebajó los impuestos a sus ciudadanos e hizo que los monarcas tuviesen menos privilegios. Sin embargo no duraría mucho en el poder, pues el rey de Umma en esa época era Lugalzagesi, que le echó de una patada y comenzó a tomar el control de toda Sumer. Puso la capital en Uruk y tomó otras ciudades más alejadas como Isín, Kish o la lejana Mari. 

Sin embargo, un nuevo enemigo se alzó en el norte: Sargón de Acad. Este tío estaba muy loco, quería conquistar todo el territorio, y Lugalzagesi no fue rival para él. Le apresó y le humilló paseándole como un perrito por medio desierto, hasta el templo de Nippur, donde lo ató a lo alto de un poste para que la gente le escupiese. Tras su victoria, Sargón logró unificar toda la cuenca mesopotámica bajo su mando en el año 2334 a. C., formando el primer imperio de la historia, el Acadio. 

Y mientras esto pasaba, al sur de Siria apareció un pequeño reino semita en torno a una ciudad, la de Ebla. Y poco tiempo después otro reino apareció en el valle medio del Éufrates: Mari. La posición de ambas ciudades en la geografía de la zona las convirtió en nexos comerciales entre Mesopotamia, Fenicia y Egipto, destacando en la industria hilandera fabricando ropas. Este hecho hizo que los reinos de Ebla y Mari prosperasen y llegaran a ser estados poderosos entre los años 2500 y 2300 a. C. 

Aparte de tejer lana y lino, los eblaítas y maritas destacaron por la ganadería (ovejas, cabras y vacas) y el cultivo de cereales, como trigo y cebada; y también de malta, para fabricar cerveza. Además también hacían vino y aceite. Por último, aunque nunca destacaron por la metalurgia, sí que fabricaron joyas de oro, plata o diorita, y a veces de lapislázuli, la cual compraban a comerciantes que venían desde las lejanas tierras del Hindú Kush. Los dos reinos fueron rivales comerciales, y hubo algún que otro rifirrafe entre ellos. Se sabe que en algún momento Mari logró someter a Ebla y esta pasó a darle tributos regularmente; y tiempo después ocurrió lo contrario. 

Una de las construcciones más importantes fue el Palacio Real G de Ebla, donde se han encontrado más de 7.000 tablillas en escritura cuneiforme, con información tremendamente valiosa sobre hechos históricos de estos años. También destaca un templo cerca de la acrópolis eblaíta dedicada a la diosa Isthar, que al parecer era la protectora de la ciudad, aunque su dios principal era el sirio Dagan y también adoraron al cananeo Baal. 

En el año 2268 a. C. estos dos reinos serían conquistados por Sargón de Acad. Esto supuso su subyugación por el estado acadio, pero no fue el fin de estas dos ciudades, que se convirtieron en centros de prosperidad en mitad de las yermas tierras de Oriente Próximo. 
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LOS PRIMEROS IMPERIOS
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LOS MINOICOS Y LA LEYENDA DEL MINOTAURO
(2900-1600 A. C.) 

Mientras Egipto y Sumeria prosperaban sin igual y construían las primeras grandes ciudades, en una pequeña isla del Mediterráneo, al sur de Grecia, unas tribus que vivían aún en el Neolítico comenzarían una revolución que daría origen a una de las grandes civilizaciones del Mundo Antiguo: los minoicos. Puede que estos minoicos comenzaran a habitar la isla hace unos siete mil años, y la mayor parte de ese tiempo vivieron en cuevas. Si habéis estado en Creta alguna vez veréis que es un lugar tremendamente escarpado, con multitud de gargantas y grutas. Apenas se sabe algo de la cultura de este pueblo, pero al haberse encontrado un montón de esculturillas de una mujer con serpientes en las manos se piensa que eran adoradores de una diosa madre, a la que relacionaban con la tierra y los fenómenos de la naturaleza. Uno de estos fenómenos eran los terremotos, algo bastante común en la zona, que supongo que pensarían que sería su gran diosa soltando flatulencias. 

Alrededor del año 3000 antes de Cristo, estos proto-minoicos —por llamarlos de algún modo— comenzaron a construir aldeas con barro cocido y madera, mientras que sus antiguas grutas pasaron a ser considerados santuarios. Se dedicaron a la ganadería, a la pesca y a la agricultura, destacando los cultivos de la típica tríada mediterránea, es decir, trigo, cebada y avena. También tendrían algunos cultivos de vid y olivo, y árboles frutales varios. 

Esta gente no era ni semita ni indoeuropea, sin embargo parece que durante esos años tuvieron muchas visitas de pueblos extranjeros, como egipcios, sumerios, fenicios, anatolios… Se ve que para este tiempo ya tenían barcos lo bastante eficientes para navegar mar adentro. Quizás estos pueblos venidos de lejos fueran quienes les enseñaron los beneficios de la agricultura y el comercio, entre otras cosas, y ayudaran al rápido progreso de los minoicos. En sus primeros intercambios se dedicaron a exportar su lana de oveja y la madera que tenían, y luego, cuando descubrieron que había algunos metales como el cobre en la isla, comenzaron a hacer obras de orfebrería. Y no se les daba nada mal. 

Sus primeras ciudades y puertos fueron Zacro y Malia, y con los años se crearon otras como Festo, Hagia Triada y, cómo no, la famosa Cnosos. Sobre su sistema político no se tiene ninguna certeza. Unos dicen que fue una monarquía unitaria con capital en Cnosos, y otros que cada ciudad tenía su propio gobierno. Quizás supiésemos más si hubiésemos logrado descifrar sus sistemas de escritura. Primero tuvieron una jeroglífica, como se ve en el Disco de Festos, y más adelante, alrededor del año 1700 a. C., desarrollaron una escritura conocida como lineal A. Se trata de una escritura con más de 170 caracteres que combina logogramas con formas silábicas. 

Muchas veces se ha considerado a los minoicos como una sociedad matriarcal y pacífica, pues sus ciudades nunca tuvieron murallas. Bueno, Esparta tampoco tenía murallas y era la sociedad más guerrera de toda Grecia, como veremos más adelante. Aunque no se han encontrado muchas armas, algo hay, como unas hachas de doble filo conocidas como labrys y unos enormes escudos con forma de ocho. Se piensa que pudieron tener algún conflicto con otra cultura que lo estaba petando fuerte en un archipiélago un poco más al norte, la cultura de las islas Cícladas. Esta cultura es conocida porque desde tiempos remotos ya hacían figuritas de mármol de señoras cuellilargas y preñadas. ¿Qué pasó con esta desaparecida cultura? Lo más probable es que o los minoicos les asaltaran sin compasión, o bien que los absorbieran y estos acabaran asimilando la cultura minoica. No se sabe. 

Para el año 2000 a. C. los minoicos habían logrado que la población aumentase debido a la mejora del nivel de vida y a las nuevas técnicas de agricultura. Esto hizo que las ciudades cretenses crecieran como la espuma, y sus habitantes comenzaron a construir unos palacios enormes y llenos de lujos. Esta etapa fue conocida como las épocas de los palacios. El palacio más famoso fue el de Cnosos, y luego hubo otros como el de Malia, Festos, Zacros o Arkanes. 

También construyeron santuarios a su Diosa Madre en las antiguas grutas y en las cimas de algunas montañas, como es el caso del templo de Anemospilia, cerca de Heraklión, la actual capital de Creta. Otra cosa en la que destacaron estos minoicos fue en la cerámica, la llamada cerámica de Kamarés, policromada y llena de bellos dibujos de animales, personas y formas geométricas. Rivalizó incluso con el arte fenicio, y también con sus objetos de vidrio, bronce, telas y joyas. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        MITOLOGÍA GRIEGA

                                        

                                        Minos y el Laberinto del Minotauro. Según se cuenta en la mitología griega, hubo un mítico rey en Creta llamado Minos, que era muy amo. Este rey fue hijo de Zeus y de una princesa fenicia llamada Europa, a la que el dios griego raptó disfrazado de vaca. Fueron el rey cretense Asterión y su esposa quienes acogieron a Minos y a sus dos hermanos, Sarpedón y Radamantis. Minos heredó el trono, y parece que un día rezó a Poseidón para que le diese un toro para sacrificarlo en su honor. Este se lo concedió pero a Minos le gustó tanto ese toro tan blanco y tan bello que decidió engañar al dios y sacrificar otro en su lugar. Error. El dios le pilló e hizo que su esposa Pasifae acabase teniendo relaciones sexuales con el toro. Fruto de este acto de zoofilia nació el Minotauro, un ser medio humano medio toro que avergonzaba tremendamente a Minos. Por ello contrató a Dédalo, el artista más reputado de Creta, y le hizo construir un enorme laberinto donde encerrar al bicho. Ese fue el Laberinto del Minotauro.

                              
                    

          






Pero, en el año 1700 a. C. hubo un terremoto y tiró abajo para siempre la mitad de estas construcciones. ¡Malditas flatulencias! Afortunadamente muchos minoicos sobrevivieron, y en vez de irse a otro sitio donde no hubiese terremotos decidieron reconstruirlo todo, pero más grande. El palacio de Cnosos pasó de ser un palacete a un palacio gigantesco, de varios pisos y con tantas habitaciones que podía ser considerado un… laberinto. Era todo en uno, centro político, hogar de reyes y también un centro religioso, con su famoso megaron, una especie de santuario donde se sentaba el rey o la reina frente a una hoguera central y se sacrificaban animales o cosas así. Su función aún no está del todo clara. 

En el palacio de Cnosos había un amplio patio central, donde periódicamente se hacían corridas de toros. No como las que conocemos hoy en día. Aquel deporte se conocía como taurocatapsia, y en ella los valientes «toreros» se dedicaban a saltar sobre el toro haciendo piruetas y mortales cuando el animal trataba de embestirlos. El pobre toro tendría que flipar. Pero bueno, al menos no lo mataban. O sí. Parece que esta gente sacrificaba toros y hay algunas evidencias, muy pobres, de que igual podrían haber hecho algún sacrificio humano. 

En fin, siguiendo con el palacio, hay que destacar que tenían hasta un sistema de drenaje de aguas, para que las caquitas no se quedasen allí abajo, lo que es de agradecer. Las ruinas de este magnífico palacio de columnas de color rojo fueron encontradas alrededor del año 1900 por el arqueólogo inglés Arthur Evans. Como no hemos podido descifrar su lengua, no sabemos cómo se autodenominaba esta gente, pero Evans, gran conocedor de la mitología griega, decidió llamar a esta cultura minoica, en honor al mito griego del rey Minos. 





LA CONSTRUCCIÓN DE LAS PIRÁMIDES DE GUIZA (2700-2500 A. C.)

Dinastía III

El faraón Nebka/Sanajt fue el fundador de la Tercera Dinastía, puede que a base de usurpación. Esta Dinastía III marcó un antes y un después en lo que se refiere a organización estatal. Ya vimos que se crearon los nomos, provincias administrativas que dependían de la capital, Menfis. El faraón se rodeó de gente crack, gente capaz de administrar un vasto imperio que iba desde el Mediterráneo hasta casi los montes Nuba, en Nubia. El faraón era el dios en la Tierra y eso nadie se lo negaba, pero junto a él se creó la figura del chaty, o gran visir, que era una especie de secretario real. Los visires, por su parte, serían ministros dedicados a administrar su correspondiente actividad, como presidir los archivos reales, Hacienda o regir en la Gran Casa de la Justicia, una especie de tribunal supremo. El faraón también tenía un chamberlán, que venía a ser como un mayordomo. Luego estaban los cancilleres, que se ocupaban más de expediciones y de guerras; y finalmente destacaba el clero, una aristocracia dedicada a venerar a los dioses en los templos. Ah, y ahora ya no sacrificaban a gente para enterrarla con el rey; se modernizaron. Estoy seguro de que muchos sirvientes respiraron más tranquilos. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        Los egipcios tenían la costumbre, en las guerras, de cortar las manos de sus enemigos muertos. ¿Para qué lo hacían?, te preguntarás. Al parecer pensaron que era la mejor forma de contar las bajas enemigas y poder fardar de ello en las estelas de piedra en las que contaban sus historias.

                              
                    

          






La sociedad egipcia era bastante igualitaria, y la mujer no era considerada inferior como en otras culturas. De hecho poseía gran autonomía y poder de decisión dentro del núcleo familiar. Podía heredar y administrar el dinero de su herencia a su gusto, y podía casarse con quien quisiera, así como divorciarse. Y ojo, porque si te pillaban poniendo cuernos a tu pareja te caía una multa del copón. Lo normal era casarse a los quince años, muy pronto, aunque hay que tener en cuenta que en el Antiguo Egipto si llegabas a los cuarenta eras todo un privilegiado. 

La reina, o mejor dicho, esposa real, tenía bastante poder, aunque su marido, el faraón, podía acostarse con cualquiera de las mujeres de su harén. Las concubinas solían ser hijas que otros gobernantes del mundo conocido les regalaban para cerrar acuerdos, o también mujeres bellas de la ciudad. El faraón se paseaba por la ciudad con su séquito, veía alguna tía buena y decía: «Tú, a mi harén», y así estaba el tema. Era palabra de dios. 

Estas concubinas no podían abandonar el palacio y estaban custodiadas por unos funcionarios castrados llamados eunucos. Lógicamente, les cortaban los huevos de pequeños para que luego no anduviesen tonteando con la «carne» del dios-jefe. Pero ojo, porque los muy bastardos conspiraban que daba gusto. Veremos algunos ejemplos más adelante. 

La figura del escriba era muy importante. Estos escribas eran de los pocos egipcios que sabían leer y escribir, y se dedicaban a registrar la contabilidad y a ser profesores en las escuelas de la clase más rica. El resto de la población, prácticamente analfabeta, se dedicaba a la agricultura y a la ganadería, a la alfarería, a la albañilería construyendo casas y también trabajaban como jornaleros en los grandes templos y pirámides. 

De los cinco faraones de esta dinastía, el más famoso fue Zoser, también conocido como Dyeser. Aparte de la gran prosperidad que vivía el Reino Antiguo egipcio, lo que le hizo pasar a la historia fue la construcción de la famosa Pirámide Escalonada de Saqqara, que en aquella época era la necrópolis de los faraones menfitas. Fue la primera construcción de piedra con forma piramidal, pero aún no tenía las paredes lisas, sino que formaban escalones. Al parecer, esta pirámide fue una evolución de las mastabas que lo habían petado en el periodo anterior. Se sabe que la construcción estaba rodeada por un muro, y puede que Zoser lo viese desde fuera y dijese: «Eh, tíos, que mi mastaba no se ve un carajo desde fuera». ¿La solución? Crear otras mastabas una encima de otra, y con ello aplacarían el egocentrismo de su amado faraón. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        El arquitecto que diseñó esta primera pirámide fue Imhotep, que además de ser arquitecto y médico real tenía el puesto de chaty debido a su inteligencia. Se cree que su nombre fue tan legendario que se asimiló al dios Thot y que llegó hasta el tiempo de los griegos, que le dedicaron también un dios: Imutes, que luego se fusionó con el dios griego de la medicina, Asclepio, Esculapio para los romanos.

                              
                    

          






El hijo de Zoser, Sejemjet, también quiso construir una pirámide escalonada, pero la diñó cuando solo se había construido la parte baja y la abandonaron. El último faraón de la tercera dinastía fue Huni, que se dedicó a levantar pirámides de pequeño tamaño por varias ciudades del país. ¿Con qué propósito? Ah, misterio. Igual es que no le gustaba ninguna para enterrarse en ella. 





Dinastía IV

Y llegamos a la cuarta dinastía, la época donde las grandes pirámides lo petaron a saco. ¿Conocéis las pirámides de Guiza? Sí, las que están junto a la ciudad de El Cairo, que son gigantescas. Pues son de esta época. Eso sí, tardarían un poco en construirlas porque los primeros faraones de esta dinastía estaban todavía intentando mejorar su técnica, y claro, algunas de ellas quedaron como una chufa. Se va notando una progresión, a base de ensayo y error, lo que evidencia que las construyeron humanos, no aliens. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        Aunque la idea de que los constructores de las pirámides eran esclavos está muy extendida, se sabe que realmente esta gente eran asalariados. Recibían una paga en grano o en ropas y hasta tenían un día libre de cada diez. Incluso formaron un cementerio propio cerquita de las pirámides de Guiza, llamado Cementerio de los Constructores. Allí hacían su vida y hasta se enterraban a ellos mismos.

                              
                    

          






Snofru/Seneferu dio comienzo a esta dinastía de constructores en el año 2614 a. C. Parece ser que tomó las riendas de la construcción de la pirámide de Maidum cuando apenas había comenzado a ser construida por el anterior faraón, Huni. Se ve que no la habían planificado demasiado bien, pues acabó derrumbándose parcialmente y ahora solo queda una especie de cubo central. El faraón se emperró en hacer una bóveda de saledizo dentro de la pirámide, a nivel del suelo, y claro, si no has hecho nunca una es probable que salga mal. Y salió mal. Es lo que tiene ser pionero. Pero oye, la verdad es que, a pesar de los fallos, sigue en pie y es de mis favoritas, porque es la más diferente. 

Snofru decidió hacer una segunda, a ver si tenía más suerte. La pirámide de Dahshur iba a ser gigantesca, pero de pronto algo falló y comenzó a hundirse en la arena del desierto. Eran los cimientos, una cagada. Al final la terminaron de construir, pero se vieron obligados a cambiar la inclinación de la mole de piedra a partir de la mitad y quedó con una forma trapezoidal un poco rara. Esta forma achatada la convierte en una pirámide única y muy original, aunque no fuera diseñada así aposta. 

Pero Snofru no iba a desistir, él quería ser enterrado en una pirámide to guapa. Al final lo conseguiría con la pirámide Roja, situada a unos pocos metros de su anterior fracaso. Y quedó muy bonita, con unas paredes lisas y de color rojizo, y fue la primera en tener una bóveda interior. Ahora Snofru pudo morirse tranquilo y se convirtió en uno de los faraones de Egipto más recordados de la historia. Su hijo Keops/Jufu también era aficionado a esto de las pirámides, y comenzó a construir la suya en Guiza. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        MARAVILLAS DEL MUNDO ANTIGUO #1

                                        LA PIRÁMIDE DE KEOPS

                                        

                                        Con más de dos millones de bloques de piedra, Keops hizo una gigantesca pirámide de 150 metros de altura, la más grande jamás construida y la única maravilla del Mundo Antiguo que queda en pie, y eso que es la más antigua. Esta gente controlaba, sin duda. Y es que, encima, las caras de sus paredes señalaban a cada punto cardinal con una precisión increíble. Y se cree que esta y sus pirámides hermanas, la de Kefrén y la de Micerinos, están construidas alineadas con el cinturón de Orión. 

                                        Por si las pirámides no fueran suficiente, el faraón creó un santuario a los pies de la enorme tumba, una calzada hacia el río Nilo y un embarcadero con santuario. Sé lo que estáis pensando: ¿cómo pudieron construir algo tan malditamente perfecto y en apenas dos décadas? Más allá de hipótesis sobre hombrecillos grises y rampas imposibles, existe una teoría de un químico francés llamado Joseph Davidovits, que dice que los bloques no fueron tallados en una cantera y transportados, sino que todo fue mucho más sencillo. Según su teoría, los bloques de piedra fueron creados allí mismo, moldeados como si fuesen ladrillos. Para fabricar estas piedras artificiales pudieron haber mezclado roca caliza blanda con sosa cáustica (sal, cal, ceniza de madera y agua) y tras secarse saldría un ladrillaco bastante duro.

                              
                    

          






A los pies de las pirámides de Guiza se pueden ver otras más pequeñas y mastabas. Estas eran las tumbas de las reinas y de los altos funcionarios como visires y sacerdotes. También junto a las pirámides se encontró un pequeño conjunto de casas, las casas de sus constructores, que, en su tiempo libre, también se construían sus pequeños monumentos funerarios. Como ya he dicho, no eran esclavos, sino asalariados. ¿Había esclavos? Sí, claro, pero parece que trabajaron más en las canteras de diorita o caliza de la zona, como la de Tura, junto a prisioneros o a delincuentes. 

La cuestión aquí es: para qué. ¿De qué servía construir estas gigantescas estructuras? Para fardar, básicamente. Para que los faraones pudieran hacerse los chulos. «Kefrén, la mía es más grande», y así todo el día. En el fondo no hemos cambiado demasiado. Todos querían ser recordados para siempre, y para ello eran momificados. La momificación venía de lejos, de cuando los cuerpos de los muertos eran sepultados por la arena del desierto. Aquel clima era muy bueno para evitar la putrefacción del cuerpo y eso les gustaba. Con el tiempo fueron perfeccionando la técnica, porque según su religión, para que el espíritu siguiese vivo en el más allá, en la Duat, el cuerpo físico tenía que permanecer incorruptible. Tras atravesar la Duat el muerto llegaba al Juicio de Osiris, que ya he explicado antes, y claro, tenía que estar presentable. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        RECETA PARA UN EMBALSAMAMIENTO GUAY

                                        

                                        Paso 1, sacar todos los órganos al difunto por una incisión en el costado, dejando solo el corazón y los riñones. Paso 2, guardar los órganos en varios canopes de alabastro con bálsamos para conservarlos aparte. Paso 3, enterrar el cuerpo en natrón y resina y dejar macerar durante unos setenta días. Paso 4, lavar el cuerpo bien y envolverlo con vendas de lino junto a amuletos varios. A gusto de cada uno. Paso 5, meter al sarcófago, y después a la pirámide, si hay. Si no, con dejar el cuerpo en el jardín basta. Paso 6, matar al que había hecho las incisiones porque eso era un pecado grave. Advertencia: no hacer esto en casa. 

                              
                    

          






Keops además también construyó un santuario a la diosa Hathor en Dendera, una ciudad del Alto Egipto, a pocos kilómetros de Abidos. Fue destruido en varias ocasiones y lo que hay ahora —o lo que queda— es obra de faraones bastante posteriores. Poco más se sabe de este soberano. Por saber no se sabe seguro si construyó la gran pirámide. Eso lo sabemos por Heródoto, pero este historiador griego pudo haber sido troleado en su día (448 a. C.), una época donde había mucho egipcio enfadado con el poder faraónico absoluto. También dijo sobre Keops que había sido un faraón despótico que esclavizó a su pueblo y hundió la economía del país, cosa que se ha demostrado —más o menos— que es falsa. 

Tras los veinticinco años de reinado de Keops reinaron dos de sus hijos, primero Didufri/Dyedefra y tras él Kefrén/Jafra. Este último es famoso por haber construido la segunda pirámide de Guiza. Kefrén quería que esta fuese más grande que la de su padre, pero se quedó más pequeña por muy poquito. Dependiendo del ángulo puede parecer hasta más alta, pero realmente no lo es. Tiene la ventaja, y el faraón seguro que lo hizo aposta, de estar construida sobre una elevación de terreno. Pero no, la Pirámide de Kefrén, la de en medio, es más bajita. Pero oye, es la única que conserva parte de su recubrimiento de piedra caliza, y eso mola bastante. Con esta capa, en la Antigüedad las pirámides debían de tener apariencia de completamente lisas y blancas, puede que hasta brillantes cuando la luz solar se reflejaba sobre ellas. Imaginaos vivir en aquella época, ir caminando por el desierto y de pronto descubrir unas brillantes montañas triangulares en mitad del desierto. Tenía que ser una visión casi mística. Un alucine sin igual. 

A Kefrén se le atribuye además la construcción de la famosa gran esfinge de Guiza, una gran escultura con cuerpo de león y la cara del faraón grabada en ella. Sin embargo, ahora hay bastantes dudas sobre su fecha de construcción. Unos dicen que fue posterior a Kefrén y otros que fue muy, pero que muy anterior a este faraón. 

Investigadores como Robert Schoch sostienen que la esfinge es realmente antigua, y basa su teoría en que en la base de la estatua hay marcas de erosión, pero no provocadas por viento y arena, sino por agua, lluvias torrenciales. El problema es que parece que en Egipto no llueve de esa forma desde hace diez mil años, por el cambio climático del que hablé páginas atrás. El investigador piensa que la figura pudo haber sido construida por una civilización bastante anterior, que levantó una escultura de un león y que luego fue Kefrén y decidió retallarla con su propia jeta, de ahí que la cabeza sea proporcionalmente más pequeña que el cuerpo. Y también se dice que debajo de las patas habría una especie de cámara secreta con restos de esta civilización perdida, aunque esto ya es más fantasía que otra cosa. 

Y finalmente está el misterio de por qué la esfinge no tiene nariz. ¿Quién se la cargó? ¿Fueron los franceses durante la invasión napoleónica haciendo prácticas de tiro? ¿Fue Obélix? Puede que nunca hallemos las respuestas a estos misterios. 

El último gran faraón de esta dinastía fue Micerino/Menkaura, nieto de Keops e hijo de Kefrén, que comenzó a reinar en el año 2514 a. C. Construyó la última de las pirámides de Guiza, que no era ni de lejos tan grande como la de sus familiares, pero él parecía contento, así que ¿por qué no? Si el chaval era humilde y conformista no somos nadie para juzgarle. Según las listas reales, el tipo reinó cerca de sesenta años. No está nada mal. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        La momia de Micerino reposa ahora mismo en el fondo del mar, a orillas de Murcia. ¿Cómo te quedas? Pues sí. Resulta que en 1837 descubrieron su tumba y embarcaron sus restos en un barco rumbo al Museo Británico de Londres. Sin embargo, la nave naufragó y el pobre faraón acabó hundido en la costa de Cartagena, sin que nadie haya podido encontrarle aún.

                              
                    

          






Hubo dos faraones más antes de acabar la cuarta dinastía: Shepseskaf y Dyedefptah. El primero comenzó una guerra fría con los sacerdotes de Heliópolis, que habían alcanzado gran poder. Shepseskaf les dijo: «Mirad, que os den. Adiós al culto solar y me voy con el clero de Menfis, que me cae mejor». Dicho y hecho, cambió a Ra por Ptah y se hizo una mastaba en Saqqara como en los viejos tiempos. Con estos faraones comenzaría el principio del fin del Reino Antiguo egipcio. Cuando has alcanzado la cima, lo único que puede pasar es que te caigas. Egipto se cayó, lentamente pero se cayó. Se levantaría, pero se volvería a caer varias veces más, como cualquier cultura milenaria que se precie. 





LA CRISIS DEL REINO ANTIGUO EGIPCIO (2500-2190 A. C.) 

Dinastía V

A partir de la quinta dinastía egipcia comienza la decadencia del Reino Antiguo, después del auge piramidal de los años anteriores. Es una época de rivalidad religiosa entre el clero de Amón, originario de Hermópolis, y los poderosos sacerdotes de Heliópolis, cuyo culto estaba dedicado al dios solar Ra, y que alzaron a Userkaf al trono egipcio. Con él en el poder, las reformas en el gobierno se sucedieron, y el papel del faraón fue perdiendo terreno frente a las competencias del clero, que comenzaría a hacerse cada vez más poderoso y autónomo. Se ve que estos sacerdotes se pasaban por el forro eso de que el faraón era el dios reencarnado. 

De hecho, estos sacerdotes exigieron al faraón levantar sus propios templos solares, de planta abierta y coronados por un enorme monolito con punta piramidal, precursor de los obeliscos clásicos. Además de esto, el faraón Userkaf siguió con la moda de las pirámides y se construyó una en Saqqara, y también palacios y diversos santuarios por toda la ribera del Nilo. También parece que comenzó a comerciar con los habitantes de Creta, los minoicos, a los que llamaron haunebu, y cómo no, con los fenicios de Biblos, pues sin madera esta gente no podía hacerse casas ni barcos.

Y es que a partir del gobierno de Sahura se construirían grandes barcos para navegar por el Mediterráneo, e incluso llegar a lugares tan recónditos como el aún misterioso País de Punt, probablemente ubicado en la actual Somalia. De allí sacaban maderas de todo tipo, resina de mirra, incienso, ébano, marfil, pieles de animales, monos y hasta esclavos. 

Los siguientes faraones (Neferirkara Kakai, Neferefra Isi, Menkauhor…) siguieron construyendo templos solares y pirámides, sobre todo en Abusir, al norte de Saqqara. Esta burbuja especulativa de templos y tumbas hizo que la economía egipcia se resintiese mucho. Demasiado. El descontento entre la población se hizo palpable, especialmente con algunas revueltas de los nomarcas, los gobernadores de las provincias, que se fueron haciendo más fuertes a la par que los sacerdotes. El faraón Dyedkara Isesi dijo que «a tomar por saco», y se alejó bastante del culto solar y de los enterramientos en Abusir. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ESCRITURA HIERÁTICA

                                        

                                        Durante el reinado de Neferirkara se encontró el papiro escrito en hierático más antiguo conocido. El hierático era una forma simplificada del jeroglífico, para textos de uso común por los escribas. El jeroglífico se usaba casi exclusivamente para inscripciones en templos, tumbas o palacios. Era, como bien dice su nombre, el idioma sagrado, reservado para la clase sacerdotal.

                              
                    

          






El último faraón de la quinta dinastía fue Unis. Este tipo pasó a la historia por los grabados que mandó tallar en su cámara funeraria, los primeros textos de las pirámides. Hasta entonces nunca se había hecho algo así, nunca se había escrito en ninguna pirámide, ni siquiera en las de Guiza. Se trataba de un repertorio de textos rituales, conjuros y súplicas que fueron usados durante las ceremonias de enterramiento y que ayudaban al difunto en su tránsito por la Duat. Sin embargo, su reinado estuvo marcado por las crisis y la hambruna. 





Dinastía VI

Unis no tuvo descendencia y llegó un periodo de confusión para ver quién demonios le sucedía. Este conflicto acabó con la subida al trono de Teti I en el año 2322 a. C. Para legitimar su nuevo papel se casó con la hija de su antecesor, la princesa Iput, y creó una nueva dinastía, la sexta. Con él, la economía mejoró, y logró la paz con el clero, a costa de perder poder, claro. Una conspiración palaciega le mandó a la Duat y se puso en el trono a Userkara. Sin embargo, el hijo del asesinado, Pepi I, le echó de una patada para ponerse la doble corona. Este monarca gobernó durante medio siglo, periodo en el que tuvo que enfrentarse a conspiraciones múltiples por parte de la familia del faraón anterior y de varios nobles más. Su chaty, Weni, fue clave para desenmascarar esta trama y matarlos a todos.

La Sexta Dinastía continuó sin mucho sobresalto, y después de Merenra I llegó alguien bastante importante al trono egipcio: Pepi II. ¿A que mola el nombre? ¿A que infunde respeto? Pues no. A pesar de que gobernó Egipto durante casi noventa años, el pobre Pepi no pudo resolver el gran problema que estaba destrozando Egipto por dentro: los nomarcas. En las etapas anteriores estos gobernadores habían acumulado mucho poder, y fue durante el gobierno de Pepi II cuando muchos se descontrolaron y se convirtieron prácticamente en soberanos de sus provincias, o nomos. Así, sin referéndum independentista ni nada. Y por si fuera poco, el clero se le subió a la chepa y logró que les quitase los impuestos. La financiación imperial estaba en peligro. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        Pepi II es considerado como el rey más longevo del mundo, pues su reinado duró noventa y cuatro añazos. Parece ser que el tipo ya era una momia antes de morir. Hay que tener en cuenta que la esperanza de vida en el Antiguo Egipto era más o menos de cuarenta años.

                              
                    

          






El comercio siguió viento en popa, tanto con los fenicios de Biblos, como con los nubios, con Punt o con el País de Yam, un lugar de África Central al que fueron los exploradores Weni (anterior chaty y comandante) e Hirjuf (nomarca de Asuán). De allí le trajeron al rey un regalo un poco racista. Se trataba de un pequeño pigmeo, una tribu africana de pequeña estatura, que acabó de bufón de la corte. 

Durante los últimos años de esta dinastía los nomarcas acabaron tomando el control total de sus nomos. Con esto, Egipto fue fragmentándose poco a poco durante el reinado de Merenra II y después durante el gobierno de la bella Nitocris (Neith Iqerty). Esta última fue una faraona con poderes plenos, probablemente la primera, aunque su figura sigue siendo muy controvertida, porque algunos creen que era un hombre o directamente que no existió; e incluso hay quien le atribuye la tercera pirámide de Guiza. De todas formas, esta figura es conocida por su historia de venganza, popularizada por un cuentito del escritor Tennessee Williams. 

Al parecer, su hermano y marido, el anterior faraón Merenra II, fue asesinado en un complot palaciego. Cuando ella se sentó en el trono, invitó a los supuestos conspiradores a un banquete en un sótano construido para la ocasión. Una vez allí ordenó inundar el lugar, ahogándolos a todos. Sin embargo, tratando de escapar de otros conspiradores acabó por tirarse al fuego, suicidándose. Verdad o leyenda, lo que parece cierto es que tras su muerte llegó una invasión de árabes por el Sinaí, y con Egipto en estado anárquico, el país se dividió y se inició un periodo de inestabilidad conocido como el Primer Periodo Intermedio, alrededor del año 2190 a. C.





EL IMPERIO ACADIO (2334-2154 A. C.)

Desde el tercer milenio antes de Cristo, diferentes pueblos semitas se habían ido instalando en el norte de Sumeria, en una región llamada Acad o Acadia, y el conjunto de pueblos semitas afincados allí fueron llamados acadios. Uno de estos fue Sargón, y según el mito que le rodea tuvo un origen muy parecido al de Moisés. Parece que fue abandonado en una canasta en el Éufrates, hasta ser recogido en la ciudad de Kish. Sargón acabó trabajando de copero para el rey de esta ciudad, Urzababa. Sin embargo, los acadios empezaban a ser mayoría en el territorio, y quisieron fundar algo más grande para su pueblo, así que, dirigidos por Sargón de Acad, muchos se levantaron en armas formando un ejército de unos 5.000 hombres y comenzaron a tomar el control del territorio. 

En el año 2340 a. C., Sargón fundó una nueva capital llamada Agadé o Acad, entre Sumer y Acadia, aunque no se sabe su localización exacta. Desde allí comenzó a tomar otras ciudades sumerias, e incluso llegó hasta la capital elamita, Susa. Pero Sargón no se iba a conformar con eso, porque el tío se vino muy arriba con lo de crear el primer imperio de la historia. Se dirigió hacia las tierras de Amurru, la actual Siria, y absorbió los pequeños reinos de Ebla y Mari. El rey sumerio Lugalzagesi de Umma vio la que se le venía encima y no pudo hacer nada para pararle. Las tropas de Sargón entraron en la ciudad de Uruk, rodeada por unas murallas gigantescas atribuidas al mítico rey Gilgamesh. Lugalzagesi acabó atado a un poste en Nippur mientras su rival acadio se coronaba rey de todo el territorio. 

Sargón tuvo una gran ventaja militar sobre los sumerios. Sus hombres eran muy buenos arqueros, y llevaban lanzas ligeras, lo que hacía su combate más dinámico. No como los soldados sumerios, que llevaban armas más pesadas, como espadas de bronce y carros de guerra más lentos tirados por onagros. Recordemos que todavía no habían domesticado caballos. 

Sargón unificó la cuenca de Mesopotamia en el año 2334 a. C. y fue apodado Sargón el Grande, siendo un referente para otros monarcas que vendrían después y que tendrían ganas de imitarle. Y es que parece que fue un rey un tanto cruel, pero que introdujo muchas mejoras en todos los aspectos de la vida mesopotámica. Mejoró mucho el comercio al proteger de forma más organizada las rutas comerciales, incluso se cree que llegaron a tener relación con pueblos del valle del Indo como Mohenjo-Daro. También creó un sistema de medida común para todas las ciudades, porque cada una tenía el suyo propio, y claro, hacer las cuentas era un lío de la leche. Promovió la lengua acadia, que al igual que el sumerio se escribía en cuneiforme, aunque sí que dejó que muchas ciudades sumerias siguieran usando su lengua vernácula para movidas religiosas. 




          
                    
          
          
                    
                              	
                                        ¿SABÍAS QUE...?

                                        

                                        Con Sargón conocemos el primer caso de nepotismo de la historia (si no tenemos en cuenta el reino hereditario). Resulta que enchufó a su hija Enheduanna como la suma sacerdotisa del Templo de Sin en la ciudad de Ur. No sabemos si merecía el cargo, pero la chica es la autora de poesía y literatura más antigua que conocemos.
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